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. Se suscribe en la Admrnislracion, Carrera de San Jeró-
Eoicion ~e Ma~ri~. mmo, &.3. 

. Er! provi_neias, en casa de nuestros corresponsales, y 
principales libreros. 

La suscricion cnipezar:i el l.º y 16 de cada mes. 

IHA.DIUD li DE OCTUDHE. 

LA OHDENANZA MILITAR 

-Y LA. ()0.IWSTITUUION nEL ESTA.no. 

La cueslion de que ,·amos á ocuparnos es 
una de las que lienen el privilegio de poner en 
alarma á las autoridades. Creen 6 fingen creer 
los que ejercen el poder, quo siempre que la 
prensa periódica se ocupa en cosas que atañen 
al ejército lo hace con un fin polltico, obra 
movida únicamen1e' por el deseo de protlucir 

· perlnrbaciooes eolre los militares é inducirlos 
á la indisciplina y á la sedicion. Esa creencia, 
ese temor de que la luz de la discusion pene­
tro en las cuestiones de organizacion del ejérci­
to, en el exámen de sus leyes, de los derechos 
y obligaciones <le los mili lares, y de los privi­
legios que se manlienen lodavía, tanlo en favor 
como en coolra de los mismos; el consi<lerar al 
ejército como el sancta sanctorum de nuestras 
iosliluciones, al que no es permitido locar, de­
muestran de ona manera evidenlisima, que en 
esas materias hay mucho de anómalo, de ir­
regular, de injusto y de contrario á las inslilu­
ciones que hoy nos rigen, cuya reforma urge, si 
queremos que el ejército no sea una inslilucioo 
que eslé en completo desacuerdo con nuestra 
manera de ser y con las necesidades políticas de 
la época. 

Nosotros que creemos que la mision de la 
prensa es la de señalar las injusticias, indicar los 
errores y procurar las reformas de los abusos de 
que puedan adolecer nuestra legislacion y nues­
tra manera de gobernar, Yamos á ocuparnos, 
aunque lige1·amenle y sin que por boy profun­
dicemos la materia, en demostrar la perento­
ria oecesidacJ de que se reformen las leyes 
militares, sin que nos arredre el lemor de 
que se interpreten torcidamente nuestras inten­
ciones. 

Es una cosa indudable, sobre la cual no 
puede haber discusioo, que desde el momenlo 
en que se cambian las insliluciones polilicas de 
un país, se hace necesaria una modtlicacion en 
las leyes q1:o regularizan la manera de ser de 
toda.:; las fuerzas que contribui·en á la exisleocia 
de la sociedad. Así vemos que la reorganiza­
cion del municipio, de la provincia y hasta do 
los lribunales, que al parecer debían estar foe­
ra de la esfera polilica, son <liferenles cuando la 
forma de gobierno es el absolulismo de cuando 
se rige el país con formas represenlalivas. Y 
eslo no puede menos de ser asl, loda vez que so 
deseo que haya la debida armonía entre las di­
versas parlei que conslilu yen el cuerpo social; 
si se quiere qne no se anulen, que no se contra­
digan los diferonles elementos que enlran en la 
composicion del Estado. 

Pero esto, que ha sucedido y que no podía 
menos de suceder con todas y cada una de las 
instituciones sociales, no ha sucedido coa el 
ejércilo; y no ha sucedido, porque los gobiernos 
que generalmenle bao tenido conlra sí á la opi­
nion pública, han necesitado un ejército que no 
tenga garantías, que no tenga derechos, que sea 
solo un inslrumenlo, que no haga, que no pue­
da hacer otra cosa que obedecer ciegamenlo 
las órdenes que se le cornuniquen, y c¡ue sirva 
para esclavizar al pueblo imponiéndole la vo­
luntad de los gobernantes. Do aquí que e~le­
mos presenciando el espectáculo de tener un 
ejércilo liberal, que ha derramado su sangre 
en cJefensa de las instituciones representaliv as y 
del trono constitucional y que se halla gober­
nado y lenga que obedecer á leyes mililares, 
que se dieron por uu rey absoluto y que des­
cansan por consiguienle en la leorla de que el 

• monarca es la personilicacioo de la patria, y 
JlOr lo tanto á él solo se debe obediencia ciega 
y sumision sin limites. 

Semejantes leyes pugnan y eslán en conlrn­
diccioo con la Conslilucion del .Eslado, de tal 
manera, que no se pueden cumplir aquellas sin 
caer en responsabilidad. ,Abranse las Reales 
Ordenanzas del ejérci lo, véanse los derechos 
q1rn tienen lo:, superiores sobrn los inferiores, 
meditcse sobre la p~nalidad horrible con que se 
castigan algunos delilos, y di¡;aso leal y fraa­
camente, si semejantes leyes pueden ai deben 
exislir en un pais que se dice gobernado coos­
lilnciouahnenle. 

Bien sabemos nosotros, que sin disciplina y 
subordinacion no puede haber ejército; bien 
comprendemos qne es necesario que los jefes •de 
él han de lener gran autoridad y quo los su­
balternos no deben oponerse á lo que aquellos 
dispongan; no se nos ocu lla qu0 la penalidad 1 

JDililar ha de ser mas dura qne la penalidad ci- ] 

vil; pero eslo no obila para r¡11e lo~ derecho8 
de lodos dehan estar plenamente garantidos, y 
para que d11nlro de la misma Ordenanzíl haya 
medios para hacer imposibles los abusos de 
auloridail ó para r¡ue sean castigados los que 
comelieren esos abusos. Nosotros no queremos 
hacer ilusoria la autoridad do los ministerios 
sobre el ejércilo; nosotros deseamos, por el con­
trario, que aquella sea real y efectiva, y que tan 
pronto como manden sean lielmenle obedecidos; 
pero nosolros que queremos, que deseamos eslo, 
queremos y deseamos lambien que se imposibilite 
al ministro do la Guerra para r¡ue abuse de su 
auloridaú, de la manera escandalosa que lo ha 
hecho el general Marchessi con los infelices 
procesados del rcgimienlo de Saboya y con sus 
dignos defensores. 

Y no se nos diga, que si el general Marchessi 
ha ahusado _de la autoridad qno ejercia como 
minislro do la Guerra, dentro do la Ordenanza 
i:e hallará el rcmrdio de ese abuso y su casti­
go; porque eso no es exacto. Dentro de las le­
yes mililares, los sargentos del regimiento de 
Saboya no pueden alcanzar jnslicia ni obtener que 
quede sin efecto la arbitrarirdad qne con ellos 
se ha cometido y sea ca~ligado quien la cometió; 
y uo pueden alcanzar justicia, porque dada nues­
tra actual organizacion política, no existe otro 
lribunal que juzgue al minislro do la Guerra 
que el S~nado, prévia acusacion del Congreso 
de Diputados: juicio que, como comprenderán 
nuestros lectores, es muy difícil que lenga lu­
gar, ya porq•ie solo so reune aquel tribunal en 
casos gravísimos, ya lambien porque los ofen­
didos no pueden provocar la celebracion dei 
juicio, si no hay dipulado que ~aga suya la 
acusacion. Eso no sucedía durante el sislema 
absolulista, porque el rey asumía en si lodo el 
poder del Eslado, y caso de haber fallado el mi­
nistro, el militar alropellallo podia llegar ba~la 
el monarca, quien obrando en juslicia castigaba 
al ministro arbitrario. 

Aun cuando en las Onlenanzas del ejército 
no hubiera mas 1Mt'cto r¡ue el que dejamos 
apuntado; aun cuando no fuera ma~ que porque 
hace imposible el remedio de los abusos que 
comela el ministro de la Guerra, su reforma 
era necesari:l y urgente; pero no es eso solo: 
exíslcn denlro de la Ordenanza otras disposicio­
nes que están tambien en conlradiccion con la 
Constilucion dela Monarquía. ltccuerdc11 nues­
tros leclores las céh:bres cuestiones á que dieron 
lugar las medidas !oma<las por ministerios mo­
derados contra losgeneralc., Narvaez y Serrano, 
que al mismo liempo que generales eran sena­
dores, y comprenderán que tambien se necesita 
armonizar en esle pualo la Ley fundamental del 
Estado con la de organizacion del ejércilo. 
lloy, tal y como eslá la l~gislacioo ~el ejército, 
el ministro de la Guerra puede creerse facnlla­
do, aunque sin razon á nuestro juicio, para 
disponer para aclos del servicio de los militares 
que sean diputados ó senadores; y decimos 
qne á nneslro juicio no exislo esa facultad 
en el minislro de la Guerra, porque ante las 
disposiciones de la Ley fundamental, ceden todas 
las demás, y por consiguiente, han desapareci­
do todas las qu~ puedan oponerse al libre ejer­
cicio de aquel alto puesto; pero sea d!l eslo lo 
que quiera, es necesario que en esta, como en 
otras materias; que tienen por objelo los dere­
chos y los deberes de los mililares, la legisla­
eion se esclarezca y no pueda darlugar á dudas 
tic ningnn género; dudas que se deciden siem­
pre en perjuicio de las clases inícriorcs de 
ejército, haciendo mas dura su siluacion. 

Vamos á concluir, y vamos á concluir como 
hemos empezado: ninguna mira de partido ha 
guiado nuestra pluma; solo nos ha movido a 
escribir esto arlfculo la con-;ideracion de que, si 
se quieren evitar choques y conllictos enlre las 
diversas auloridades y los lliferenles cuerpos 
del Estado, es necesario que la legislacion se 
armonice; que la organizacion de todos los po­
deres, de !odas las instituciones, do todas las 
fuerzas sociales vengan á obedecer .á un vrinci­
pio generador comnn á todos ellos. Mientras 
esto no se baga; mientras haya cuerpos, como 
el ejército, en 103 que los su peri ores tengan lo­
dos los derechos y los inferiores lodos los de­
beres; mienlras bara organiz,tciones que pug­
nen con nuestras instituciones, que obedezcan 
a principios contrarios á los que sirven de base 
á nuestra Conslitucion polllica, los conflictos son 
inevitables, los peligros cierlos y continuos, y la 
inlranquilidad y el maleslar lógicos y naturales: 
por eso creemos que urge, que es necesaria la 
reforma de las leyes mili lares, para dar al ejér­
cilo una organizacion que esté en armonfa con 
m;eslras insliluciooes polhicas. 

La Gacela de aylr publicó el siguiente ba-

DIARIO PROGRESISTA. 

l[iércoiez 5 ~e ©duhre ~e {884; 

lance del Banco de E~paña, referente al 30 del 
mes último: 

_____ A_c_r_iv_º·-----1"'· "· e;.,~. 

Metálico .... , ..... 51.549 .0U,U.i 
Enliar-

Casa ¡ ras de 
de oro ... 19.0ia.807 ,38. 

Caja mone En pas 95.147.269,aG 
· da. tas de 

plata.15.tí29.093 ,03 
Efectos á co-
brar en este 
dia .. , .......... 3,023.325 

Efectivo en las sucurslcs. • . . 5.963.951,43 
En efectivo 

E I d 1 . ¡ y letras. . . 9.465.56í,62 n poc er e os con,u- En obliga-
s,onauosde provincias oiones de 
y cxLranJcros. . . . bienes na-

cíonale! ... ',93.3[9 tí63,87 
Cartera ue Madrid. . . . . . . 6t6.52!i.92G,17 
ldem de Jas sucursales. . . . . . . 1!i.H6. (32,21 
Acciones de este llaneo, propiedad 

tlel mismo. . . . . . . 1.053.509,15 
Bienes inmueLles y otras propie-

dades., . . . . . • • . 6.856.U7 ,93 

873.809 ,GfH,94. 

PASIVO, Rs. vn. Cénts. 

Capi1~1.. . . . . . . . rno.000,000 
Fondo de reserva. . . . . 12.3:i!l.206,l!S 
Billetes en circulacion en Madrid. . 267.887.100 
ldem id. en las sucursales.. . . . Ui28.800 

Depósitos 
en efec­
tivo en 
Madrid .. 

De parliculares . . . 17 .882.339.39 
Especial del Te~oro pa­
ra el pago de intereses 
en el segundo semes­
tre de 1861 y de los in­
tereses y amortizacion 
en el primer semestre 
de 186ií de los billetes 
hipotecarios... . . 130.000,000 

Itlem id. en las sucur~ales. . . . . 227 .129,49 
Cuentas corrientes en Madrid.. . . 110.279, 7fi5.76 
ldcm id en las sucursales. . . . . 1.86tU8:l,U 
Uividcndos. . . . . . . . . :1.756.099,70 
Ganan } 
c!as .Y realizad_as ... ?,65!.1i3.~,0:I 1 U82.598,87 
pcrd1- no realizadas .. ,.82,.0Go,84 
d;1s ... 

Diversos (créditos en el extranjero) IG3.5.i6,H2,17 

8i3.809.6tii,9i 

Repetimos lo 'JUe al examinar elanlerior ba­
lance dijimos; esto es, qne el llaneo de España 
por el empeño de dar ensanche ilimilado á sus 
operaciones, so baila gravemenle compromeli­
tlo, no pudiendo menos de ser la primera conse­
cuencia de esle sistema el demérito de sns bi­
lletes y la tlilicullad de hacerlos efeclivo.~. Da­
das las circunslaneias de la plaza de Mat.lrid, y 
teniendo en cuenta los apuros del Tesoro y la 
crisis que alravesamo~, no es posible con un ca­
pital de 150 millones sostener un pasivo de 
873, que es el que aparet.:o del dalo oficial; pa­
sivo, sin embargo, mncho menor que el del mes 
preceden lo. 

Así so ve que, á pesar de la cooslanle deman­
da de melálico, y del afan con que se cambian 
los billtiles, estos ascienden á 267 millones de 
reales, cantidad que no tiene la suficiente garan­
tía con el metálico que aparece en el aclivo, y 
que haco al Banco estar en situacion extralegal. 
Olro gobierno que no fuera el español no con­
sentiría hecho srmejante. 

En el mi~mo pasivo enconlrnmos nna parti­
da de 130 millones, depúsito en efectivo especial 
del l'e~oro, µara el pago de intereses en el i;e­
gunt.lo semestre de 186í y de los intereses y 
amorlizacion en el primer semeslre de 1865 de 
los billetes hipotecarios. Segun parece, este de­
pósilo perteneciente al Tesoro, i;e aa hecho en 
efeclivo; y á la verdad, abrigamos fundadísimas 
dudas de que esto sea cierlo. ¿Cuáudo y en qne 
tlia se han trasladado desde la calle de Alcalá á 
la de Atocha 130 millones en dinero metálico' 
Poro si nos extraña que tal cosa se afirme, ma­
yor estralleza nos causa el objelo de esta ope­
racion. 

Sabemos perfeclamente que el Banco, en vir­
tud de la ley do 26 de fonio, puede y debe 
cmilir billeteshipolccarios al portador y á la ór­
de11 con iuteres de fi por 100, garan lid os con las 
obligaciones de comµradores de bienes nacio­
nales que el Tesoro le enlreguo. Pero el Banco 
esquien Heneque t.lestinar 200 millones anua­
les al pago de inlereses Y aruorlizacion de los 
billetea bipotecarios: de ninguna manera el Te­
soro público, que cumplo con entregar basta 
t. 700 millones de obligaciones. ¿Cómo, µues, 
se supon11 quo el Tesoro licue en el Banco un 
depósito especial en efeclivo para satisfacer los 
intereses do ;OS billetes? ¿Qué siguil1ca eslo'? ¿A 
qué clase deoperacion misteriosa se refieren los 
130 millones? 

Por otra parte, jamás hemos visto que anles 
de realizarse una operacion se paguen in!ereses 
que no se han devengado ni podido devengarse. 
¿Se hall ernilido los billoles hipolecarios't No; 
porque ni de ello tenernos nolir,ia, ni aparece 
en el mismo pasivo caolidad alguna de esa 
clase de valores, 

' 
Panvnrcu.11.-Suscribiéndose e11 la Admrn1~lracio~ 

ó pagando por letras ó sellos: tres meses, ~e; s~1s. ttii. 
ailo, •-'••· Por conducto ,le corresponsal,_ o habiendo de 
girar contra el suscrilor: tres meses, ;15; seis, 8ol. 
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Año l-Núm. 132. 

EXTRA.!lí.rF.Ko -w U1,1ru ... n.u~.-Seis meses, 1 O¡ 
año, lt8ft. 

Do semejante complicado negocio sacamo~ 
las siguientes consecuencias: 

1. ª Qne el Tesoro ha en!regado indebida é 
ilegalmPnle 130 millones en efeclivo, bajo el 
nombre de depó~ilo. 

2.ª Qne se supone r¡ue los 130 millones se 
destinan al pago de inleroses do billetes hipote­
carios, siendo así que no el Tesoro, sino el 
llaneo es quien tiene obligacion de abonar lates 
inlereses. 

3. ª Que los billeles hipotecarios no se han 
emitido. 

t.• Que el Tesoro da al Banco para que lo 
utilice un capilal de consideracion, cuando el 
Banco no ha cumplido las con obligaciones que 
se ha impucslo. 

Preciso es que se aclare esle asunto, que no 
<la buena idea de la adminislracion del Tesoro 
ni del Banco. 

Del acl ivo del balance solo diremos, que nos 
llama poderosamenle la atencion que, bajo el 
nombre de Cartera de Madrid, se comprendan 
6{6 millones, ·sin saber si entre ellos figuran 
las obligaciones que el Tesoro baya entregado 
para el negocio de los billeles hipotecarios; 
obligaciones que son haber del Banco, y por 
consiguiente activo. 

De iodo deducimos, que el balance no está 
bien formado, y que lejos de dar idea clara y 
distinta de la siluacion del Banco, no conduce 
a o Ira cosa que á oscurecer mas un asunto que 
parece hay empeño en complicar. 

PARTE DIARIO. 

Sigue el príncipe de Irlanda en la posesioo 
de Somo8aguas. 

Conlinnan los treinta soldados á lns órdenes 
del gran Bajá, que asi manejan la podadera, 
como ensillan el rocin ó preparan las armas 
para rechazar en caiw necesario la fuerza con 
la fuerza. 

Vivimos en el siglo x1x. 
Es el año do gracia 1861. 
Presidente del Consejo de ministros, D. Ra­

mon l\larla Narvaez. 
Ministro de la Gnerra, D. Fernando Fernan­

dez de Cónlova, 
Directo general de infanlería, D. Frnncisco 

de Lersundi. 
Capitan general de Castilla la Nueva, don 

Manuel Gassel y Mercader. 
Ninguno de estos personages ha vivido en la 

Edad Media. 

Vamos de mal en peor. Nos quejábamos de 
qne ea el Banco de España bay una disforme 
cola que nunca se acaba, y salimos con qne 
ahora hay dos colas. Sabido es, y ha merecido 
con razon la censura do la prensa, que ha y un 
anuncio en el Banco en el quo se dice que pue­
de pasar el que quiera cambiar billetes grandes 
por chicos: basla ahora coslaba mucho trabajo 
cambiar billetes por dinero, y para hacer 
frente á tal penuria, el Banco ideó el cambio 
de billetes por billetes, que es lo mismo que 
nada. 

Esto no es obstáculo á que ya so vea co­
la para este ilu5orio cambio, y q 110 cuando se 
consigue enlrar en el deparlamento en qne se 
da y se toma papel, en vez de billeles de t 00 rs. 
que solían darse hasla ahora, suela darse algu­
no que otro de 500, con lo que el imagi­
nario cambio está lo mismo ó peor gue anles, 
pues hay que formar otra vez en la cola para 
un segundo cambio, y no lomar dinero en oin­
gnoo de ellos. 

No pediremos remedio para eslo, porque nos 
asalta el temor de que despues resulte nna ter­
cera cola. 

¡Obl.. .. ¿ Y que no piense el Gobierno cuán 
peligroso es todo asunto que trae cola? 

llace, días, corrió por Madrid la noticia de 
que el anliguo geoerallsimo del ejército carlis­
ta pensaba alejarse por algun liempo de esta 
corle; nolicia que vemos conlirruada en O Co­
mercio de Lisboa del 20 de Setiembre ~imo, 
eu los términos siguientes: 

,1 Espérase,-dice,-en estos días al infante 
»de España D. Scbaslian, hijo (polílico) do don 
))Cárlos de Borbon. 

»Esle príncipe viene á hacer una corla ex­
• cursion de recreo. 

DS. A. está dolado de nna primoro~a educa­
»cion, y nos aseguran que es uno de los mejo­
»res lenores de Europa. 

de/ regreso á España de doiia María Cristina, 
D. Sebaslian de Borbon se siente impulsado á 
fijar su residencia en Portugal. 

El independiente nos conlesla en su número 
,fo ayer, con motivo de un articulo nuestro en 
que tratábamos cuestiones de Hacienda: en olro 
lugar inserlamos algunos párrafos de su ar­
lfculo, al qne replicaremos cnrnpildamente, sin 
parar la atencion en la dnreza con que nos !ra­
la, ni en las pretensiones qne tnanifies[a. So­
lamente le recordaremos que la b1Íena íé y el 
patriotismo existian mucho anles de su apari­
cion en el estadio de la prensa. 

La Gaceta no cesa de hablar con sus elo­
cuentes decretos. Nombramientos, separacio­
nes, cesanlías, cuanto puede conducir á que la 
siluacion sea puramente moderada, y se des­
prenda de toda mezcla de nnion liberal. 

¿QnJ se pretende con eslo, despues de pro­
mesas tan conciliadoras, que hicieron concebir 
esperanzas á los unionistas? ¿Es que se. quiere 
e~lablecer la oporluoa division entre los dos 
bandos, para que pudiendo realizarse las pre­
dicciones de el Espíritu público, no sean una 
misma cosa moderados y unionislas el dia en 
que sea preciso considerar á estos como parlido 
legitimo, para salvar la forma conslitucional? 
,ó es que la siluacion quiero rodearse de per­
sonas de su confianza, para que· una vez con­
seguido su objeto, pueda presenlarse franca­
mente moderada y observar la conduela de 
siempre, que lan!o empetlo mueslra eo disi­
mular? 

De cualquiera de los dos modos que sea, nos 
importa poco lo que el Minislerio se proponga; 
manifeslada tenemos nuestra opioion, y siem­
pre creeremos que son los mo<lerados los que 
nos mandan, y quo por mucho que bagan no 
pueden dejar de ser moderados. Lo único que 
de eslo puede sorprendernos, ~ la resignacion 
con que el general Narvaez calla á lodo lo que 
ve y pasa a su alrededor, consintiendo en redu­
cirse á la nulidad, Pronto se cansara, y enton­
ces recobrará el tiempo perdido. 

Con mucho gusto inserlamos á continuacíon 
la carla que verán nuestros lectores, no habien­
dolo hecho aoles por la aglomeracion de ·origi­
nales. 

El Sr. Domenecb nos invita, ó por mejor de• 
clr, nos provoca a que manifealemos cuál ea 
nuestra opinion en punto al relraimienlo. Pues 
bien, no tenemos inconveniente en declarar que, 
respetando el parecer de lodo~ nuestros correli­
gionarios políticos, y dispueslos a seguir ciega­
mente el acuerdo de la mayo ría, creemps que el 
partido progresista debe luchar en el Parlamen­
to, siempre que para ello no haya de lra·nsi­
gir indignamente con sus adv()rsarios, ni menos 
someterse a condiciones humillanles: mas aun, 
creemos que si se decide po,· la lucha, no debe 
hacerlo sin la reserva de poder protestar basta 
el último momento, y retirarse anle el menor 
asomo de ilegalidad ó coaccioo. 

La carla dice así: · 
Sr. Director del periódico LA. NACION. 

TAaaAOONA 29 de Setiembre de 186í, 
Muy señor mio: En el número 12ade su apreciable 

periódico correspondiente al 27 del actual encabeza 
su artículo de fondo con un 

¿QuB HAaBIIOs? 
Esta pregunta, consulta, ó lo que fu.ere, dirigida á 

nuestro partido, nos autoriza á todos á manifestar 
nuestra franca y leal opínion, sin que ni remotamen­
te se entienda por ello que no estemos completa-. 
mente conformes en seguit· y obedecerá ciegas lo 
que el partido res u el va< 

La mía, hija de una larga y triste experiencia, es 
que ni aJ.L.ora ni nuñca debo nuestro partido ser tan 
inocentl!ique se lie, ui en poco ni en mucho, de las 
palabras ó promesas de ninguna de las fracciones 
moucradas. Hechos, hechos, y no mas que hecllos es 
lo que nos puede satisfacer, é ínterin que estos no 
se realiceu, estoy porque ~iga el relraimiento, y no 
mas que el retraimiento, hasta que Dios haga desa­
parecer las prevenciones tradicionales. 

Esta es mi opiníon, y deseara quo V. me compla­
ciera manifestando la suya, en lo que no veo nin­
gun inconveniente, puesto que al fin y al caLo esta­
mos conformes en acatar lo que resuelva la mayoría. 

Le ruego dé ¡mblicidau á esta carta, y mande á su 
afectísimo correligionario y S. Q. B. S. M.-G11100-
a10 DoHBNllCII. 

ti ¡o,,,, So..,9Sc...;a,.--r; • w 

De la tolirica Lomamos las siguientes líneas: 
«Leemos en J¡¡ España: 
«Es falso lo que dice un periódico respecto á q11e 

va á disolvers!l el primer ejército. Lo que p;treco 
lllle se va á ~.cordar es _que el caro-o de ~eneral en 
Jefe de ese eJerc1to sea mherente a1 de mmistro de 
la Guerra. 

Este es el único medio de quitar el destino á don 
Manuel úe la Concha; suprimir el destino. De otro 
modo, no hay quien lo obligue á haoer dimision. 

Esta es su táctica. 11 
»lláblase ya de un concierlo que se dispone 

»en Palacio, en el cual S. A. tomará parle. 
»S. A. se detendrá mu y pocos d1as en Lis- Dicese que el brigadier Sanchez Ossorio reempla• 

»boa. ll zará al Sr. Caballero de Rodas en el cargo de secrv­
tario de la direccion general de Infantería. 

Nosotros hemos oído asegurar que, despuei 



LA NACION. ____ ,, ____________________________________ _ 
flota y se lo tragan para in aelernuin las olas? 

IIa sido nombrado gobernador militar de Madrid I po5ade. un rey que á u~a ll~marán tirano, Y . tirano 

1 , ·• 1 d D J · Santi'ago y Uope ac- odwsls1mo todos los siglo~, por la revelacwn de 
e mani;ca e campo . ose , • · ·b b 
tualmente segundo cabo de la capitanía general de sus entrañas de madre, fue sm embargo, h ~ral, us-

1 e - cando en el fuego de la revoluc!on, no la vida de su 
a oruna d h.. •1 ·d · ________ pueblo, sino la corona e su IJ<l, " ov1 a por este 

Dícese que se ba concedide la jubilacion á los se­
ñores Andriaensens y Mesa, contadores del Tribuna 
de Cuentas. 

Se asegura que á consecuencia del arreglo del mi­
nisterio de la Gobernaeion, casi todos los empleados 
qne queden excedentes en dicho centro, serán des­
tinados á provincias en las diferentes vacantes que 
existen. Dícese tambien, que en el gobierno de Ma­
drid se .restablecerá la plaza de secretario segundo, 
en cuyo caso no seria difícil que fuese nombrado 
para este puesto el Sr. García Nogueras, oficial del 
ministerio de Fomento. 

En la direccion de Administracion, segun parece, 
se ha hecho un arreglo en la distribucion del perso­
nal y negociados, agregándose á esta direccion los 
negociados de qu;ntas, sociedades y competencias. 

Del 10 al 12 del actual se espera en Madrid :al 
senador del reino Sr. Sancbez Silva, de regreso de 
su expcdicion veraniega. Este importante hombre 
público, que se ha visto invadido en su posesion de 
Utrera de unas pertinaces calenturas intermitentes, 
ha tenido tambien el disgusto de perder una de sus 
nietas. 

Parece que se presentan candidatos para diputados 
á Córtes: por Alcalá, D. Uoman Goicoerrotea, y por 
Colmenar, et Sr. Vafero y Soto, y el Sr. Soria, veci­
no de Coslada; por el distrito de Alcoy parece que 
so va á presentar D. Eleutcrio García de la Mota. 

Se anuncia la próxima publicacion do un nuevo 
periódico político, que defenderá enérgicamente las 
ideas de la union liberal. 

¿Para qué? 

Parece que el señor ministro de Hacienda !Ja en­
eargado al Sr. Trúpita el arreglo de totlo el personal 
dependiente de su ministerio. 

Tambfon parece que el asesor general de Hacien­
da, Sr. D. Ambrosio Gonzalez, ha presentado la di­
mision de su cargo, y lo mismoel Sr. D. Juan Cañas, 
subdirector de Gonkibuciones. 

· Parece que ayer se daba por muy seguro que el 
vice-presidente de la junta general de Estadistica 
del reino babia presentado la dimision de su cargo. 

Se asegura tambien que el director del Registro de 
la propiedad, Sr. Romero Ortiz, ha presentado su 
dimision. Se atribuya esta dimision al propósito del 
Sr. Ortiz de presentarse candidato á la diputacion 
en las próximas elecciones. 

El Sr. D. José María Gatica, inspector que fuéde 
vigilancia en el distrito del Hospicio, ha pasado con 
el mismo destino á Valencia. 

Hoy se reunirá por primera vez en la present 
temporada, en sesion tordinaria, la Diputacion pro­
vincial, para empezar á resolver cuanto antes los 
muchos asuntos que tiene pendientes esta corpo-
racion. 

Ha presentado su dimisiou del cargo de consejero 
de lnstruccion pública el Sr. D. A.lejandro Olivan. 

Hé aqul los buques con los nuevos refuerzos que 
formarán nuestra escuadra en el Pacífico: 

Frllgata de hélice Villa tú Madrid, de !iO cañones; 
Be,olucion, de U; Triunfo, de id.; Blanca, de 37, y 
1Jereng~la, de id. 

Corbetas de vapor: Virgen de C01ladonga, de 3, y 
'Vencedora, de id. Total, cinco fragatas y dos corbe­
tas, con 206 cañones. 

Además parece que el Gobierno tiene intencion de 
man8ar allí la fragata Gerona, de 50 cañones, que se 
está armando en el arsenal de Cartagena, y Ja de 
igual clase blindada Numancia. 

Anuncia la Correspondencia que el Gobierno pe­
ruano ha separado a su cónsul en Madrid, Sr. Mo­
reyra, por haber tratado con el Sr. Pacheco sin te­
ner poderes para ello. 

Hé aquí la distribucion do los doce inspectores de 
vigilancia de la corte: 

Especiales.-». Joaquín Smidt y D. Francisco 
Canton. 

Palacio, D. Bruno M. Perero; Universidad,D. Mar­
celino Martin; Ce11tro, lJ. Gcróuimo Navarro; llos­
picio, D. Víctor Villegas; Buena vista, D. Manuel de 
Selgas; Congreso, D. Juan J. Villanueva¡ Hospital, 
don Rafael Zaquero; Inclusa, D . .Francisco Osuna; 
Latina, D. Fermin de la Banda,y Audiencia D. llaus­
tino Pardo. 

Dice las Noticia&: 
«Hemos oído decir que va á ser separado del man­

do de la provincia de Zamora el gobernii,or civil 
señor D. Diego Vazquez, y que será admiiffl'a la di­
mision presentada por el Sr. Canella y Meana.)) 

Se halla en Matlrid Mr. L. A. Chamerovzow, dis­
tinguido literato inglé,, redactor del Morning Star, 
y secretario de la Sociedad abolieioni~ta deLóndres. 

Han sido nombrados vocales de la junta general 
de Estadística D. Juan B. Trúpita y D. José Garcla 
Barzanallana. 

Para ocupar la plaza de ministro del Tribunal Su 
prcmo de Guerra y Marina quo, por pase á otro des­
tino, deja vacante el mariscal de campo D. ¡Salvador 
de la Fuente Pila, ha sido nombrado el teniente ge 
neral D. Mariano Bclestá. 

REVISTA DE LA PRENSA. 
PERIÓDICOS DE LA. MAÑANA. 

La ».mocracia co11 motivo del regreso de doiía 
Maria Cristina de llorbon, publica el siguiente ar­
tículo que no podemos menos tle trasladar integro á 
nuestras columnas: 

«La lleina Cristina, á quien saludamo8 con respe­
to, es uno de osos personages que, vivos pertenecen 
ya á la Oi5toria, Y sobre lo,; cuales cabe anticipar 
el juicio de la posteritlad. Nacida en una corte donde 
pi derecho divino estabí\ en grande predituenio; e$-

santo interés, por este sublime egoismo, la Reina 
Cristina jamás comprendió la libertad tribunicia do 
los tiempos modernos, la que, arrancando del fondo 
del afma, se cree superior á todo derecho, y estima 
que la humillan las concesiones y los favores de los 
reyes. Esto es tan cierto, quo en aquel mismo mo­
mento de su mayor gloria, de suma yor popularidad, 
cuando soterraba á los apostólicos, y abria las puer­
tas de las Universidades á la ciencia, las puertas de 
la Patria á los liberales, como si pudiera con sus ro­
a dos dedos trazar un límite al espíritu, ó con su 

dulce sonrisa aplacar la revolucion decretaba que no 
se cambiaría nunca, y menos por su voluntad, la for­
ma de gobierno en Espdiia. Es mas, muerto el rey, 
comenzada su regencia, amenazando desde Portugal 
don Cárlos, concentrados los ódios de los apostóli­
cos ;:obre su frente, próxima la regia cuna donde 
dormia su bija á flotar sobre mares de sangre, abier­
ta casi la guerra civil, cerrada toda esperanza do 
acomodamientocon los carlistas, aun persistía la l\ei­
na gobernadora un que la nacion llevasc¡,la coyun­
da de la monarquía absoluta, y vertiese su sangre 
antes por los derechos de sus príncipes que por sus 
propios derechos. 

Las ideas pueden mas que las volunlades do los 
hombres; el espíritu huwarw esmasfuerte que aque­
llos que se creen sns dominadores; y á pesar tle las 
negaciones de la l\oioa Cristina, á pesar de sus o~­
fuerzos, la revolucion subió las gratlas de ,;u trono' 
y extendió su tromba do fuego sobre aquella hermo­
sísima cabeza. Cristina vió asaltada su cámara por 
unos soldados que le arrancaban un juramento; vió 
los liberales volver en su contra 1as armas; vió caí­
dos los ministros nombrados por su autoridatl sobe­
rana; vió disperso el partit.lo moderado que forjara en 
su palacio; vió la t.lemocratica Conslitucion tlel doee, 
arrancarle el velo absoluto, sembrar de ayuutamieu­
tos republicanos la Península, ahuyentar y u.parcir 
los próceres, y poner en el trono la imágen augusta 
del pueblo represen Lada por unas Cúrtes soberanas y 
constituyentes. La rernlucion, siempre generosa en 
España, guartló á la ,teina gobernadora toda suerte 
de consideraciones. Aunque el articulo ciento no­
venta y dos de la Con~titucion del doce pre;cribia 
que la regencia se compusiera de lres personas, las 
córtes dejaron la regencia en manos de tloiia Maria 
Cristina. Algunos diputados protestaron contra el 
quebrantamieuto de la ley, como los por tantos tí­
tulos ilustres tiorosarri y García Blanco, y el pue­
blo mÍ$mO oyó con desagrado sus protesta~. Y l!in 
embargo, para la Reina maú'te la rernlucion fué siem­
pre un enemigo. El dia en que iba rodeaba de su cor­
le, con su hija tle la mano, á presentarse ante la 
Asamblea, sus cortesanos, 5u mismo secret.uio, es­
cribían un articulo escandalaso en que l lamalJan con­
ciliábulo á la llepresenLacion .Nacioual, esclava á la 
reina, turba de sangrientos demagogos á los legisla­
dores, sicarios á lo; milicianos que acababan de 
ahuyentar de las puertas de Matlrida á don Sebastian 
} juramento inutil, por forz.a,Jo, al que iba á 11ellar 
el Cooi¡o de ui:n. r:n efecto, cua11do volvía a su 
palacio, llevaba ya l.i Reiua decidida la suerte del 
partí do liberal, y decretada su proscri pcion tlel po­
tJer. Auxiliábanla en ello mucllo Jag reaccionarias 
dispo~iciones que en materia electoral tom;irou la~ 
Córtes del :n, malbaral.;indo el sufragio popular por 
el cen,o. Pronto volvió el partido motlcrado, fiJO el 
pensamiento en robustecer fa autoridad de Cristina, 
y en matar lus libres municipios. ~o cowprcnd,cron 
ni la Reina ni su partidoquu aquellos municipios ba­
liian, durante la guerra civil, salvado la libertad. 
Con Ja grande autoridad quo ejercían, con la Milicia 
Nacional que maudaliau, con el voto popular que les 
servía tle escut.lo, renovaron la:i 1la;r;ai1as lle ZJrago­
za y do Gerona en Ceuiccros, Gandcsa, Bilbao 1 Lu­
cena. llerirlcs, era !Jcrir la revolucion e11 la frente· 
La Reina los hirió, y al pocu tiempo tocó l,1:1 cousc­
cuencias de tamailo ateutado; el pJís se subluyó en 
su contra; cat.la ayuutamiuuto fue un foco de revo. 
lucion; cada miliciano nacional un enemigo de la se­
ñora que les babia dado el nombre de Cri,;tínos; y 
un dia siempre memorable vió á la Reina mas popu­
lar que ha habido en el prt:stJntc siglo, huir t.le su pa­
tria, dejar su corona, abandonar sus hija:1, y lauz:arsc 
e11Lro el tumulto dti las olas y de las maldiciones po­
pulares á extra11jeras ¡ilayas. 

Para que volviera, se sublevó 0' Donnell, y se sa­
crificó Leon; para que volviera se enlabió el proce­
so do Olózaga; para que volviera, cometió Gonzalu 
Braho su traic1ou política , y comenzó Narvaez su~ 
primeras venganza~; y volvió en efecLo, salutlada, 
festejada como en los primeros dias de su reinado; 
entre nubes de incienso, entre palmas y llores, á 
ser el espíritu y el corazon, el alma y la vid,1 del 
partido moderado. !'ero ¡ah! la babia abandouatlo la 
aureola popular que llevara en sus sienes. El pueblo 
no conocía del partido moderado ma:1 quti tiU hermo­
so símbolo; no miraba la idea, miraba la mujer qu411 
parncia representarla como un simulacro, como una 
estátua. Todos los desórdenes de los once años, los 
fusilamientos sin formacion de causa, la violacion 
sistemá&ica de los bogares, las cuerdas á l'ilipinas, 
las horribles proscripciones que emulaban las do 
Sila , el despilfarro de !03 caudalelJ públicos, la inmo­
ralidad gangrenosa, los escándalos de las concesio­
nes de ferro-carriles , los empréstitos ruino~os, la 
anarquía electoral, las amenazas de golpe tle Estado, 
todo fué á recaer, por culpa del partido moderado 
que profanó su nombre, sobre la cabeza inviolable 
de la Heina madrn. Así el gobierno revolucionario 
de 18a-i Je pre3tó un gran servicio proscribiéndola; 
y así decía con Hiocuencia verdaderamente sublime 
desde Monte-Mor á su hija: «dos veces te he salva­
do, hija mia ¡ una, por el amor; otra, por el ódio de 
los cspaíwles. 

¿Quién había de creer que las locuras de la rcac­
cion degasen á ser tantas y tales en estos últimos 
ai10s que dieran motivo á muchas gentes para re. 
clamar el regreso dti la lleina Cristina como contras­
te á la intluencia de los viejos apostólicos, resucita­
da por los maleficios de una milagrera y embauca­
dora mujer, de cuyo noa1bre 110 queremos acordar 4 

nos? Pero apartando e!tO á un lado, consideremos 
cómo se dejó la lleina Cristina EspaJia, y cómo la 
encuentra. En apariencia nada ha cambiado. El 
mundo oHcial es casi el mismo, y las mismas son las 
instituciones. No 11arece que estamos en 186,i; pare­
ce que estarnos mas lejos aun de 18M, parece q11c 
estamos en 184'. El general Na1 vaez mantl~; el se­
üor Uonzalcz Brabo se encuentra dirigirmdo el timon 
de la politica; rige una Constitucion moderada; están 
al fre11te de las armas los conspiradores de 184.1 ó los 
expulsados de 185i; todo yace en paz. Si11 embargo, 
si a par Laudo los ojos de lo exterior, los ha fijado la 

Reina Cristina en lo interior de los sucesos, ¡cuán­
tos y cuán profundos cambios! En vano habrá bu3-
eado en esas llanuras de Castilla, asiento de la leal­
tad monarquica, el pueblo entusiasta que iba des­
alado á recoger u11a mirada de sus ojo~, una pala_lJ~a 
de su::l lábios . .Ese pueblo ha vestido ya la toga Vlfll. 

.En vano habrá buscado aquella juventud mOlJ~rada 
de 1843, eu cuyo pensamiento Sú encerraba la rnw­
ligencia que iha á dar vida á la escuela doctrmana· 
Hoy la juventud, aleccionada en mas sublimes doc­
trinas, comprendiendoquo no vive sino deja de si ~n 
rl'llejo en la Historia: y que no t.leJa un rcíleJO 
en la Ui,toria si no abraza una ,wcva idea, está 
consagrada compleLame11to á la canilla t.le la JilJcrtat.l. 
Eu vano tambicu h<tbrá buscado aquella uniformidad 
con que los antiguos partidos liberales invocaban un 
solo nombre. Hoy el partido liberal, el que recogió 
en sus 111a110,; la corona t.le Isabel 11, el que llenó tle 
gentes y de cnLusiasmo las tilas de la i\lilicia Nacional; 
aquel partido ¡¡ue hizo la guerra ó hizo la paz, csti; 
pro,crito, está maldecido; y desdo el monte Avcnti­
JJO seüala con seguridad la sangrienta nube que á 
ma, antlar viene sobre nuestro cielo pre1iado de tor­
mentas. Y lo mas nuevo, y lo mas extraf10 cierta­
mente que la lle!na t:ristina habrá encontrado en su 
camino, será este partido democrático, ayer de,1:0-
uocido, hoy fuerte; ayertenido por un delirio, y hoy 
oxidando con sus idea, ha,ta la inteligencia de sus 
enemigos; partido que siu necesidad de tocar las re­
giones del poder, sm apoyo olícial, perseguido por 
las calumnias que acompañan á todo,, los adeptos de 
las nuevas ideas, detenido en su camiuo por los in­
mensos é improbos trabaJOS que cuesLa crear 1111 
nuevo dogma, ~ubyuga tot.la5 la, inteligencias, atrae 
Lodo, Jo,; corazones, y guarda en su seno la ➔ espe­
ranzas ú11icas de rcnovacion y de progreso que ac,1-
ricia nuestra envejecida sociedad. 

La Heína Cristina, que ha asistido al nacimienlo de 
una nue~·a form;i so,•1,il. t.lelle haber visto en toda:! 
tllltas ideas que babran cruzado por su mente una 
muy triste en.-,cüanza, la cnseiiauza t.le que la forma 
social por ella iniciada, el sistema doctrinario por 
cll I sostenido, están lleridos tle muerte. 'fr1stc, tris­
tísima idea, que debe haber nublado su alma. l'ero 
¡ab! señora, que así so reahza el progreso eu la His­
toria. Los hombres que ayercrangr,rndes esperanza, 
maiíana apenas son recuerdos. El mundo marcha de­
vorando en ~u febril act1vit.laJ ídolos, coronas, dinas­
tías. Cuaudo V. ,\l. ha ,ucllo á Fr,rncia, ¿<¡ue ha t•n­
contrado de aquelld dinastía t.le Luis Felipe, que tlíc­
taha lcye~ al .\tediodia Je t:uropa:' CuJUdu V. 11. ha 
ido a Ualia, ¿que ba encontrado de su ¡irop1J dina,;­
LIJ'! En camhw, habrá encoulrado por todas parles 
rcnovaciou de ideas, renovaciun de insl1Lucw11e,. 
,iJué muc:llo, pues, que esas lc)eS misteriosas de la 
l'rovitleucu se cumplan eu lot.l,1,1 partes',' Sentimos 
nacer, seilora, bajo la maldíciou t.le aquellos que, 
como 'i, }1., cuJu¡;aron l<1s lagruuas Je uucstras ma­
dre~, )' a!merou d hogar de l.i Patria á nuestros pa­
dres. l'cro uo t1cue n•mt•d10. Tod.i uue1a re;•olu­
CIOll nace nuldccJ(.Ll por Id rcvolu.:1ou q uu le ha pre-
cedido. Aceptamus la maldicion de V . .\l.; creemos 
merecerla,) .idorJlll03 la l'ru;iJcuciJ, que ha que­
rido que la lustoría del mundo ,ea la lustom de Id 
libertad.•• 

1::1 Jn,kpendm1!e coutest.i á uu artí.:ule nuestro 
sobre Uac1c1Hla cu otro artl(t!lu ud (JUé luwawos los 
sigu1culcs parr;1fo,;: 

u!'iaila wa, !át.:d, uaJa mas cómodo ¡.¡ora uu tio­
l>itiruo que aLab,t Je subir al ¡wdcr, 1¡uc tlcmostrar 
que su antecesor se ho \:OntlurnJo du 1111;1 ma11rrJ 
pésima en fa~ CUt'.slionc~ de llacienda; ¡wro esto, ni 
es lo mas J11:111O del que almga honrados senti1111e11-
tos, ni es lo mJs couvcuieutt: á lo, intere,;e, pul,li­
co11; por e,o 110.;otros 110 damos prtsa al Sr . .8Jrz,1-
11allaua ¡iar,t que c.i.pouga eu lodos sus d,•Wllc,; la 
vcnfadcra siluacion dd Tc5oro: Mgalo en .:iu dia; há­
galo cuando e~ta, por ¡;r;nu 1¡ue sea, pueda ttmt•r 
remedio legal, es decir, allle las Cortes, que ~on la 
repre,;entacion del p,m,; .iule las Córtes, que e; a 
1¡u1en debe someter uu pldll completo de llaciruda 
que asieuLe suLre sólidas Lases el cred1lo pulJl1,·o. 
liJsla entonces, utilice unic;1111enLe los recurso., ro­
tado.,; por las Cúrlc~. y con J;¡ uwsura que .,u e:\pe­
neuc1a le d1tL1·, Lcuicudo presente que las pasiones 
políticas ,on harto violentas culre nosolro➔, y <¡ue 
por e:;ta causa, -:uJlquicra opcraciou de crtid1to, aun 
c0a11do sea legal, como la concetliua al Sr. SJfaver­
ría, ha de pesar mucho sobre nuestra pl,ua y ha tltl 
ser muy cruLauzo~.i para la colocaciou de valores. 
E11cierrcso el Sr. Barzanall,ma en esto, limite., mar­
cat.los por la ley y por la prutlcncia, y no tema las 
declamaciones 1le sus adversario~; por1¡11e en su dia 
el pais agradecido, y uo.sotros con el, ap!audírcmos 
su preYision. 

No,otros, y ullta es la vtinlad, no cree1uos quu la 
situJcion del Te,oro es tan dc,espcrada como la 
pintan lo, que parece que tienen un grau interés en 
que así sea; y pur lo mismo, no podemo;¡ menos ele 
a11atemat1.1ar a los espcct!ladorcs, cu.tlquicra que :iea 
su pusicion ,ocia!, ¡¡uc con ruiras interesadas y a11ti­
patrióLicas, que revelaremos otro día, invierten sus 
capitales y su crétlito en jugar á la b;1ja para depri­
mir ma➔ y mas nuestro crédito, ayudados en lau in­
digna tarea por Jo., que iutenciouadamento propala u 
a venturat.las suposit.:ioues <le fantásticos empréstitos. 
¿No conoce nuestro colega, no conocen los demás 
periódicos enemigos de la situacion, q uo co111l11ciéu• 
dose del modo que se conducen, auxilian poderosa­
mente, tal vez sin quererlo, que así lo creemos, los 
odiosos manBjos de hombres cuyo único objeto es 
ecbar mas )' ma,i por tierra los valores que sirven 
de medida al crédito del pais?,i 

COHHEO NACIONAL. 
Hallamos en el periódico la Corona, correligionario 

nuestro, las siguientes lineas acerca del acto de bo­
tarse al ag11a el lctlneo dol 1,r. ~onturiol. 

lié aqui las líneas á que no, referimos: 
« Todos los grandes descubrimientos, todos lo:. 

extraordinarios invento~ cuyas consecuencias han 
apreciado las generaciones que no lo, vieron nacer, 
tuvieron en su iuf.incia sus adversarios. 

Y á tenor Je esta ley comun y, por a~i decirlo, 
eterna, no debian fültarle al sei1or Moaturiol sion 
deciditlos contrarios, individualidades al menos, aun 
cuando afortudamcute escas,1s en número , que 
procuran sembrar la duda que ellas quizá no abri­
gariau, acerca de la construcciou y fe!iz éxito del 
nuevo Ictíneo, sin embargo de sor públlca y general­
mente admiradora la gloriosa historia del primero. 

El s1¡1guodo lclilleo no se empezará, quisu decir~c 
tal vez á si misma la enVJdia, 

Y se comenzó el lctineo, 

y ayer á la una menos cuarto rle 1~ tarde debió la 
envidia culJrirso el rostro con el manto de la ver­
güenza, al ver que desliú1nt.lose suave y mage~tuo­
samente tlo su lecho el lclineo, lo recibían en su se110 

las aguas de nuestro puerto, y no quisiernn lragilr­
selo, antes por el contrario, gozo,as (permílasi•nos 
la expresion) por tal regalo, meciéronlo sobre su lo­
mo, á fin de que lo, centenares de curioso,;_ que pre­
senciaran el lanzamiento, pudics(lll cornu111ear luego 
tan fausta nueva :i los ámbitos todos de la ciudad. 

La feliz uarada del lctineo es una realidad. . 
A las seis de la mañana empezaron las operacio­

nes: allá estaban á dicha hora las primeras autorida­
des civiles, militares y administrativas y muy parti­
cularmente representadas las tle m:arina. 

y afüi continuaban á la una meno!i cuarto cuando 
el ma,; lisonjero éxito vino á coronar la ohr:i. 

Mas aun: 110 se había anunciado al púhliro que se 
vot:1se ayer el /cliilto, y sin cmhargo, centenares y 
centenares de persona8 montando u11a intinidad de 
lanchas allá, estuvieron; y a,i c,.;tas como las autori­
dades arrostraron durante seis hora, y pico la lluvia 
il rtttos y el sol ahra,ador luego, con tal de poder ser 
te~tigo$ prese11cialcs del acontecimiento. 

En el supremo instante de dcsp~entlcrse el lct{mo 
de su,; amarras, fre11ét1cas, entusiastas y generales 
aclamacioues atronaron el espacio: mudws somlire­
ro5 fueron arrojados al aire por sus duefws, reco­
giéndolos ó no recogiéndolos despucs bañados por 
esas misma, aguas que hafianrlo estahan las paredes 
exteriores de esa máquina colosal, que para gloria 
t.lcl país. me¡or c¡uc suya, concibiera y realizara el 
señor Mouturiol. 

¿Qué 1¡¡11cho, pues, ¡¡uc emhar~ados hasta ento_u­
ces y 1·u su,penso lo, .iuímo,, diesen de 1mpro~1~0 
todos los circunstante,; rit>nda suelt;1 á su entusi:is 
mo, y se convirtiese h escena en un c.,pectáculu 
¡;randioso, inmenso, y de imposible descripci~n,_ en 
1111 cuadro vi~icnte y arreliatador basta el ultimo 
extremo'! . 

Nucslros plácemes no se los env1amo, hoy al 
seilor Monturiol porque los tiene ya deilt.le muy an­
tiguo. Esto no obsta, empero, para consignar que 
generales fuL'ron Jos c¡ue se le tlirigicron: de palahra 
11110,1, con el corazon losdeiná,; ¡11'ro no menos afec­
tuosos todos. 

Sin prr¡uicio de dar otro~ tletallcs acrrca de la va­
rad.t, hasta por hoy con saber que ~é ha llcvJdO fe­
lizmente a c;1ho. 

El primitivo Jctinto de cn,aio pertenece á la his-
toria. 

De este dt! segundas prul'has, esperámoslas tan 
complet;1s como rompido fué el ensayo de aquel. 
liiJo,; uuo y otro del mismo gcuio, sujetos á los 
ou~mos cáknlos, l producto cutr;1mbo, de profun­
das mc<l1LJcíuncs y prolijo, c,;tudíos, ¿quiilu dudar 
pue1fo <k los resultado,:'., 

-1.ecmo~ en d Alto Ar11gan: 
,,Tenemo,i la satadaccion de anunciar el extraor­

dinario mo\ imieul<J de personal y mercaueia,1 dtl! 
ferro-carril de ·rardieula á Uue,ica, y viceversa des­
de el día l!I del actual el l!H iucllHive, con rclacion á 
d.itos c~tadi,t1cos olicialcs. 

Yi,1¡1·ros llegado., ) salidos, l6i9. Encargos idem 
ídem liti t'Xpedicioucs, pcs,i, 2.l!U l.:ilógrJmos. Mer­
caucl;is 1tkm idcm 10!! expediciones, peso, 16!UJi.'I 
J¡ iJúgramos. 

lle,ultatlo salísfactorío y confülatlor, La8tante pa-
ra tranqt11lízar a los m,i,¡ incredulos, }' para que con 
conocimiento de cau,;a podamos auuuc,ar un porve-
1ur venturoso á !.1 cap1l,1.I > ¡1rovincu. 

t.:ousec11cnéi.; de ei1w rcs¡ictJhle 1110\ imienlo es la 
extraordinaria au1macío11 de la cswcion de llucsca 
doude Lodo se dispone perft·ct.imeute con iull'ligen­
cía ) actívit.lad, oportunamente dt·spleg;1da por el ;e­
fo de la mi~ma. t:omo prutha (•,·i1fonle <le lo que tle­
cimos di1adire111os que todo este gran trálico, así 
como d peso. carg,1 y descarga tle l.i., wcreancia, se 
tu Hn!icado cüu ,;oio tres furderos, ,¡t•ndo de notar 
que la cutri•¡.;;1 de l,is mercancías llcgad;a,; se ha ht'­
cho á los 111lercsatlos inmediat;micnte de,pue, tic 
lf('gados los trc1ws, y las rccibill,1; p;ira expe,Jir han 
;alido para su destino en el mismo d1a Je entregadas 
en l.i cstacion. 

liamos eon gu.sto tot.lo,; esto, porme11ore,, tanto 
WJS cuanto que hatit;1 la fcdu llddJ hemos tenido 
que censurar en nuestro periódico sobre el exacto 
cumpliinicnto de losdebercs respectivos del persou.1I 
empicado en esta via. 0Jalá 11uuca Le11g,11nos la sen­
silile nece~iuad de hacerlo.• 

-:'iue;tro colega vakuciano l.t Up111io11 in~erta una 
carla 1¡ut: ,;e le ha remitido, en la que se formulan 
qucfjS ,1ccrca de un a~uuto tau importanle corno loes 
la ,1t.lminislr,1cion dtl justicia. qut•J;ts que domamos 
dc~aparczc,an en bien del pulilico y del prestigio de 
la misma ad111iui,tracion t.lo Justicia, á Cll)O cfccLo 
les damos publicidad con el olJJtllo dt! que por quien 
correspuuda se haga cuanto tlcbJ pJra corregir un 
aliu~o que, st•gun uolicias, no solo tiene lugar en Ya­
l•J11cia siuo cu muchísimo~ puntos de .Es¡,,1ña. 

lié at¡ui la carta á que aludimos: 
«l\luy seüor mio: Supongo cslar;1 Y. al corrioutc 

de que los juzgados de pat <fo esta capital tienen es­
tahlccido uc~p.ichar los ;u1eios de c,1da cuarLel un 
dia á la semana} qLJC al cuartel de s~rranos le cor­
n•spontle despachar tan solo los jueves. Esta di,posi­
ciou que en la práctica origina mud1isimos perjuicios 
á los iul.eresatlos, debe c¡¡J11icarse dti abu$iva, por ser 
co11traria á la ley. El art. !l.' de la ley de EnJuicia­
m1cnlo civil dispone que son días hábiles todos lo:; 
del ailo, me11os los domingos, fiestas, cte. Tocios los 
tribunales ordmarios administran justicia todo, Jos 
dias hábiles: ¿por quó razou no ha de suceder lo mis­
mo en los juzgados de ¡iaz, que en cuanto á Juicios 
verhalus, son lo mismo que los de primera instancia? 
¿Existo algu11a rawn para 1¡uo el ¡¡ue tenga que pe­
dir 601 rs. pueda intentar ~u demanda tL► dus los dias 
hábiles y el quü tenga que demandar 600 rs. no pue­
da hacerlo sino tic ocho en ocho días y á veces cada 
quiuce·t 

Desearía hiciese l. alguna indicacio11 de ello t\n s11 

apreciable periódico y le queda ria agradecido su afec­
tísimo A. S. S. Q, S.M. B.-V. B.)) 

La villa de Garrí (Aragon) ha sit.lo Lcatro de esce­
nas desasLrosas. llá pocos dias descargó sohr<' ~u tér­
mmo una furiosa tempestad de agua y gr;111i;,o 11uo 
arra~ó. los campos, destruyendo los frutos y Lts pla u­
tas, e 1111111<16 la pohlaeion causando estragos con,i­
deralJles en los edificios y principalmente en las sali­
nas. Inmensas han sirio las pérdidas de una catástro­
fe, que ha causado la ruina de muchas familias, y 
parece quo el ayuntamiento ha acudido al seiior go­
hernat.lor en solicitud Je perdon de contribuciones. 

COBREO EXTHANJgno. 
El lctfoeo no se concluirá. 
Y se terminó el lcttneo. FIUNCIA.-Dicen de Marsella que 1:ontinuau sa-
¿A quó no ~e varn el Jc11neo? ¿A qué si se vara, no , liendo tropas para Argclia.-Dos regimicuto~ de in-

fanteri., procedentes del ejército ele Lyon, ha'•' . (' . ¡· . u1a11 
lcgat.lo á :iquella c1u,lad.- ,:1,1 1 1mamcnte sale 
nuevos convoyes m1lilares por el camino de hierrn 
del Mediterráneo, y ,;e embar~an á su vrz piezas do 
artillería de cam¡íaí1a. El man,cal goberoudor es~ 
en Orúu esperando la respuesta tle lo, Jefes árabe •. 
la iutimacion que le, h:1 rl1r1¡1,Ldo p:ir~ <¡~e se soin/ 
tan, y en el caso probable de una ncgat_1va, 110 Lar. 
dará en enviar col111nnas en su per,;ccuc1on. 

La Fnmce menciona c?mo rumor ilCre1lita,10 que 
el emperador Napoleon ira a llai!cn a 1:usc;ir a la 
emperatriz E11¡;cnia y hacer al mi,,mo tiempo una 
visita 11 la rci11a de Prn,ia, ~¡uc se enc'.ientra actual­
mente en aquello, ha110~. Dicese tamh1en que la ern. 
peratriz de Jlnsia se encontrará en l-laden con la em. 
pcratriz de los franceses. 

Apcs,ir de ier la Frunce_ q11icn da esta~ noticias, 
1Judamo3 mucho que se realicen las entrevistas anuo. 
ciada,. 

-El prí11cipe Uumberto, en vez de m~rchar inr.ne­
diatameute para Turm como se babia chcho, prolon­
g:irá por el contrario su estancia en París. HaLién­
dose m1:Jor;11Jo la situacion de ILalia con la formaeíon 
delinitiva del (,ahinete, y apaciguadas las turbulen­
cias, el príncipe no ha creído necesario apresurar su 
retorno. 

-IJíce,w quri los amigos íntimos del emperador 
Na¡wleon cree11 que la paz se so,len1lrá durante lo, 
do, ailos, pasados los cualc~ evacuarán las lropa, 
francesa, la capital del mundo católico; sin embargo, 
hay otro~ hombres de Estado que se hallan persuadi• 
dos de que ;\a¡ioleon 111, aun pasados los dos aiioa, 
encontrari1 un pretexto para permanecer en Jlo111a, 

-Parece que en todo este meg debe decidir el 
emperador Napoleon si el decreto de 21 tle Noviem­
hre ser:í modificado en la pHrlc que se refiere á la 
supresion de lo, 1lebate, del discurso de la Coro11t 
cuando se verifique la apertura de las Cámaras. 

-Asegurase asimismo que el duque ele Persigny 
r algunos personage:i inllu¡_entes de la camarilla im­
perial opínan por 1;i supres1on. 

-llal•h~e de la próxima llegada á París del gene­
ral Lamoriciere que, segun se dice, se ha negado á 
tom;¡r el mando en jefe de las futuras tropas del 
Papa. 

ITAUA.-EI comité unitario de Boma ha dado ua 
nnniliesto lkcl,1r;111do que él y los suyos han recibí• 
do con júbilo la convencion. 

BEW ICA.-Las Cámaras belga, van á ocuparse de 
nuevo del acto de e~tarse formando una Jegionbelp 
de~tinada a sen ir en Méjico. Sabido es que la opi­
nion 1111blíca en ,,quel ¡uís rechaza semeja.oto ptO­

)Cdo. 
ALE~lü(A.-Hicen de Viena que lord Clareodoa 

~alió de aquella capital con dircccion á Turin y que 
peu•aha p,1sar por París antes de regresar • Lón• 
drc,. Este itinerario da lugar á suponer que el viajt 
di'! díp:owático inglés no es extraño á los asuntos 
de Italia. 

-Cuatro mil homl.Jres han sido ya alistados ea 
Austria para ir á servir á Méjico, y el gobierno ha 
di~puesto que salgan en breve de Tri~te dos buquu 
couduciendo á :l.000 de ellos. Tambien van de Aus• 
tria á aquel ¡Mís negociantes y numerosos agrsnt.es 
de corueráo, co11 obJeto de estudiar su5 recursos f¡. 
brilc.~ é iuJu,;triaJes. 

--St'!-(llfl l,1 ~uevc1 l're11sa libre de Viena, :et objelo 
de lor1l Cl,ircndon en su v,s1ta á aquella corle Lit," 
por causa inclinar al r1ol,ieruo austriaco á que varíe 
de política re,;pccto á Halia. Dos caminos tiene el 
Au,tria, ó una coalicion con l'rusia y Rusia, a la que 
uo se unirá J;i lnglaterr:i, ó un;t avenencia con lu 
potencia~ occidentales, reconociendo los hechos con­
sumados eu lt.alia. Lord Clarendon aconseja est.e 111· 
timo camino, pues considcril fuueslísimo el primero 
para el Austria. 

-IJícese que la, causas Je la ruptura de las dos 
grandti, potencias alcrnrnas datan de la época de las 
brillante,i paradas y de las partidas de caza organi• 
:i:ad;is en Viena, en Scboemllrunu y en Luxemburgo 
en honor tlel rey Guillermo. M. de Bismark se afee~ 
penos~menle con que en \'ieua, donde pensaba ocu­
parse de asuntos muy graves, uose hiciera masque 
entretenerle con el II atado de comercio. 

-El ministro prusiano pedia que se dejara á la 
Prusia en\er,im0n1e en libertad para 1rreglar á ill 
gusto la cuestion dll los Ducados, y el Austria e:11.a~ 
ba dispuesto á cousent11"10, aunque se expusiera á 
sufrir uu ¡icrcance en el terreno comercial; pero á 
cond1cio11 tlt• (¡tw Id Prusia se comprometiera sin re­
serva a garantizarle d V éncto. 

M. de His111,lfk res¡iond1ó entonces que la Prusia 
des<:aba mucho establecer una, solídJriúad entre los 
dos Estados bajo el punto de vist,1 de los intereses 
conservadores para sus asuntos interiores; es ,de• 
cir, que pondría sus tropas á dí~posicio11 tlel Austria 
en el caso de que estallaran insurrecciones en el im• 
pcrio, por ejem¡1lo, en Uuug1ü; ¡,ero que mediando 
c11csl1oues europeas, tales como la del Veneto, la 
Prusia no pod1a conlraer compromisos. 

Esta dísitlcncia ha cortado tic raiz todos los pro­
yectos de alianza, tlo reforma fetlcral, etc., realiza~ 
da:; de comun acutirdo, y no quedan mas que arre~ 
glos militares exigidos por las circunstancias del 
dia. 

-El Memorial Jiplomatiui da sobre el convenio 
franco-ilaliauo los ~iguicntcs pormenores, concor• 
nicntes il la comunieacion á M. Gramont, embajador 
francés en Viena: 

.. ¡.;¡ tluque de Gramont. dice el referitlo periódico, 
fué eneargodo mas particularmente do sumi~trar al 
conde de llcchberg los datos aecesario, para tran­
quilizar ~I Auslria acerca de las intenciones y pro 4 

pósitos de la Francia respecto de Roma. ., 
Id embajador de Francia, despues de haber hecho. 

notar Ja, garantías t•licaces e~ti1111lad,1s para el man­
te111wiento y consolidaciou del potler tem¡,oral del 
Papa, decluró positivamt·nle que si el gobierno ita• 
liano no cumplía lealmente su8 compromisos, la bao• 
dcra francesa, á pe,.:ar dl'I Convenio tle t:i de Sctielll· 
bre, seguiri,t protegiendo como antes á la SanLa 
Stidc. 

lJl'.\AMAllt:A.-Algunas corre~poudcncias de Co­
JJCnhaguc alirman que reina cierta agitacion tJD las 
regiones olkiall's de a<¡uella eap1lal. :;e empieza á 
creer allí que la Prusia no quiere seriamente la Pª' 
Y se atribuye a esU puLencia la rnLencion de !Jacer 
imposible todo arreglo, mostran;lo en la cucslion li• 
naucicra un;1s C:\Ígcucias 1¡ue llinamarca no pue_do 
~at1sfacl'r. En todo caso, la dilkultad de couc1Jiar 
opuesta~ prcteu,;ioncs en Copenhague uo se e~pera 
llegará la conclusion tlu la pu: antes de fin de auo, 

lWSIA.-Segun la Gacela de Jlvscvw, la~ relaciones 
entre el gobierno rnso y la San ta St•de ticudcu á 111e­
JOrarst•. IJkese qu0 u1011s. Tal\ ot ira á ,Sau l'cters• 
burgo para entenderse eon el t·m¡wrador Alejandro 
en persona oi;erca de la situaciou mur anormal en 
que se eucucn,rau sus numerosos subd1ios ca1ólíco9, .. 



La Rusia, por su parLe, enviará á Roma al condo 
Bloudot ó al príncipe Alejo LalJanoff en reemplazo 
de Mr. Kisseleff. ' 

AFRICA:-~scriben de Túnez que las escuadras 
fra_ncesa é 1Lal1ana no levaron anclas hasta que hubo 
~alido la flota turca. El cónsul de Inglaterra fué el 
urnco que acompailó á llaidar-Bajá comisario do 
sultan, á bordo do su fragata. ' 

El almirante inglés lverton se ha quedado en Tú­
nez esperando de Malta la fragata lllágica, que debo 
reemplazar su escuadra y quedar de estacion junto 
con la fragata francesa de coraza Invencible, y una 
fragata d? vapo~ italiana, ~on tres avisos de vapor 
pertenecientes a las tres citadas naciones. 

Se espera ahora un aLaque general de los árabmi 
contra Túnez, pues se proveen de armas en la mis­
ma ciudad. 

Mlm_c~.-il últim~ correo ha traillo las siguíen­
tes not1c1as de aquel improvisado imperio, noticias 
que damos c?n la _mayor reserva, pero de las que no 
queremos privar a nuestros lectores. 

A la salida del mismo, crníase que Maximiliano I 
iba á emprender una série de viajes como el que ha 
llevado á cabo últimamente, con objeto de adquirir 
popularidad. y cambiar si posible fuera la faz de su 
nuevo imperio. 

Los mas imporLantes hechos de armas de que da 
cuenta el correo, son los siguientes: 

« En Colula cuatro 1.Jatallones juáristas fueron der­
rotados por el coronel Clinchant que se apoderó de 
tres banderas, seis obuses y una cantidad considera­
ble de armas y municiones. Los juaristas tuvieron 
200 muertos y muchos heridos, entre ello3 el gene­
ral Solís. Entre los prisioneros se cuenta el generaa 
Echevarría, jefe de estado mayor. 

El geueral en jefe del ejército francés babia dado 
al almirante Bonet la órdcn úe tomar tres compa­
ñias eu Acapuleo y operar un desembarco en Ma­
zatlan. 

En el Estado de Durango ha habido varios en­
cuentros, en los cuales han muerto <.:antarrizo, tres 
de sus oficiales y unos 50 hombres. 

Al retirarse Juarez de Monterey ha maullado que 
le sigan los generales Ntigrete y Ortega, que se ocu­
paban con 2,aOO homures en poner en estado de de­
fensa el llesliladero de la Angostura. Los generales 
juaristas evacuaron esta posicion en la noche del 16 
al 17 de Agosto, dejando ocho piezas clavadas y 120 
cajas de proyectiles. Juarez, con los generales que 
le acompañaban, llegó el 19 á Yerba-Nueva, 35 le­
guas al Norte del SalLillo, y se cree que irá á insta­
lar su gobierno á Piedras-Ne~ras, al Norte del Esta­
do de tohahuila. 

El general Castaguez entró el 20 en Saltillo y de­
bió llegar el 26 á Mouterey. 

.El general Mejía, que salió de Tula el 15 de Julio, 
estaba en Jaumave el 9, úespues de ha!Jcr andado 
un camino tan dificil , que en muchos puutos fué 
necesario llevar la artillería á brazo. El 15 entró cu 
Vitbria. 

El general Do!Jlado y su yerno habían saliuo do 
MéJico, dirigiéndose á la llobaoa. Lod pcriwdicos in­
gleses publican un despacllo dicienúo que ba!Jian lle­
gado á este punto. 

, El almirante Bosse participaba que los france­
ses ha!Jian ocupaúo la embocadura del rio Bravo; 
pero que las Lropas no habían llegado todavía á Ma­
tamoros. 

La familia de Juarez se embarcó el 20 en Tres Bra­
zos para Nueva-Orleans.» 

Los trabajos tlel forro-carril prosiguen con grande 
actividad , y muy pronto estará Lerminaúo hasta Pa­
so Ancho. Dícese que una compañia va á ajustar un 
contrato para terminar la línea hasta .Méjico. 
-El go!Jicrno mejicano ha nombrado á D. Pedro 

Escandon ministro plenipotenciario tle Méjico en d 
Brasil. 

-El marqués de Corio, gentil hombre de la cm­
peraLriz, ha ido á tomar posesion del puesto tle se­
cretario úe la legion mejicana en Roma. 

ESTADOS-UNIUOS.-Las noticias de Nueva- York 
se reducen á dar detalles de la reüidisima acciou en­
tre Sheridan y Early; y aunque de poco interés, las 
reproducimos. 

El general Sheridan anuncia que el 19 atacó á 
Early en Benswille-Pike, derrotándole completa­
menLe y lanzándole de Winchester, despuos de un 
encarnizado combate, que duró desde el amanecer 
basta las cinco de la tarde. llau sido muertos Lres 
generales confederados, La pérdida de los federales 
se evalua en 3,000 hombres. Sheridan ha hecho 
2,500 priiioueros y cogido cinco cañones: los con­
federados bau perdido 3,000 Iiombres entre muertos 
y heridos: los confoderaúos se batiao en retirada to­
da la noche , perseguidos por 1011 federales. 

Los confederados cootinuan su:i operaciones con­
tra la izquierda de Grant. 

La caballería federal no ha podido recobrar el ga­
nado que le cogió el enemigo. Un regimiento de ca­
ballería federal quedó durante la persecucion en po­
der de los confe!lerat..los. 

l,os mwinys ci;Jcurados en New-York, Wa,hing­
ton y tocio el Norte para ratiticar la eleccion !le 
Mac-Clellan como candidato á la presidencia, han 
ienido mucho exito y han provocado un gran entu­
siasmo. 

PARTES TELEGRÁFICOS DE LA NACION. 

PARIS 4.-EI Constitutionnel se ocupa, 
en su número de hoy, de las aserciones de los 
periódicos de 'furln, que i;oslienen qne, solo 
despues de la evacuacion de Roma por las !ro­
pas francesas, empezarán las negociaciones re­
lali\'as á la lraslacion de la capilal. 

El órgano especial del ministro de Negocios 
extranjeros dice, que semejantes aseveraciones 
carecen de lodo fundamento. «Habiendo sido 
precisamente la lraslaclon do la capital el moti­
vo principal que ha determina,lo la relirada 
de las tropas, claro es que la lraslacion delJe 
hacerse anles y no despues de dicha r¡ilirada. 

Segun las esli¡rnlaciones del convenio del 15, 
el plazo de dos aflos fij.,do para la realizacion 
de esla última medirla se empezara á coolar 
1mlamenle á partir del dia en que la lraslacion 
de la capital sea ya un hecho consumado. 

SUNUERLAND 3.-A hol'<lo del navlo ,ictíve 
se ha celebrado un gran banquete, al cnal han 
asistido los marinos ingleses y franceses. 

Ha habido brindis a la reina Victoria, al Em­
perador y a la Empera11 iz. La ciudad estaba 
adornada con banderas: se han hecho grandes 

manifestaciones en favor dt• l.1 alianza anglo-
francesa. · 

, PAUIS_ 'i (por la la1·dp).-U periódico la 
fran~e !111.:c 1¡11e Mr. de l'alll.l}lillld Perigord, 
embajador tle !?rancia en Berlín, ba sido desig­
nado para las mismas funciones en San Psters­
burgo, en reemplazo del duque de Monte­
bello. 

TUIUN 4.-La Gaceta oficial publicará el 
texto del convenio franco-italiano uel 15 do Se­
liemhre; poco~ dias anles do la apertura de las 
Cámaras legislalivas. 

El príncipe llumberlo llegará a esta capital el 
silbado 8 IJOr la mañana. 

SECCION OFICIAL. 
MINISTEIUO DE ESTADO. 

CONVENIO 

para la reciproca exlradicion de malhechore, entre Es­
paña y el Grat1 Ducado d, O/demb11r90, firmado en Franc­

fore s,,,1 el 3 de Junio de 186i. 

S. M. la lleina de las E,paüas y su Alteza Real el 
gl'an duque de Oldemhurgo, considerando oportuno 
regularizar l:i extradiciou de malhechores por medio 
de un convenio, han dado con este objeto sus plenos 
poderes: 

S. M. la Reina de las Espaiías á D. Juan Antonio de 
llascon , doctor en jurisprndencia, caballero gran 
cruz de la nea! Orden espaiiola de Isabel la Católica 
y de la de Felipe el Magnánimo de lles,e, comenda­
dor de la Orden Conslantiniana de San Jorge de Par­
ma, y su envia1lo extraordinario y minislro plenipo­
tenciario cerca de la Serenísima Coníederacion Ger­
mánica; y su Alteza Real el gran duque de Oldem­
burp;o al Sr. Guilltirmo de Eiscndecber, tloctoren de­
recho, gran comendador de la orden de la Casa gran 
ducal, y de mérito de Olucmburgo, gran cruz de Iade 
la Casa Ernestina de S,ijonia, de la gran ducaldclllal­
con de Sajonia, de la !\rdcn ducal !le Alberto de An­
halt, comendador de primera clase de la del Aguíla 
Roja de Prusia, comeudador y caballero de varias 
órdenes, consejero privado y su enviado á la Dieta 
Germánica, lo~ cuales, despues de haberse comuni­
cado su;; plenos poderes, han convenido cu los ar­
tículos siguientes: 

Articulo l.º Los gobiernos de Espafla y de 01-
dembm·go se obllgan por el presente convenio á en­
tregarse recíprocamente todos los individuos, con 
excepcion de sus propios súbditvs, que por los deli­
tos enumerados en el art. 2.' hayan sido encausados, 
contra quienes se bubiese dictado auto motivado de 
prision ó sentenciados por los Tribunales que son 
competentes con arreglo á las ley as ele! país que so­
licite la extradicion, y que deOldemlrnrgo se hayan 
refu¡.;iado en E~paiia ó sus provincia~ de Ultramar ó 
de Espaiia y sus provincias ele Ultramar en Oli.lem­
burgo. 

Art. 2. º La extradiciou será coucedida por los 
crímenes y delitos enumerados it continuai:ion: 

l.° El homicidio, el infanticitlio y el aborto. 
2.° El inccntlio. 
3.° La violacion y el abuso deshonesLo oon perso­

na t..lo uno ú olro sexo, cuando se use con ella de 
fuerza é intimida~on, ó cuando se halle privada de 
razon ó de sentido, ó cuando su ed,1tl diere al abuso 
el carácter de cielito grave segun la~ legislaciones 
respectivas, auuque no concurra ninguna otra de di­
chas circun~tancias. 

i.° El robo, el hurto cometido por criado ó de 
pendiente asalariado, y la sustraccion efectuada por 
depositarios instituidos por Autoridad pública de 
efectos, que por razon de su cargo se hallasen bajo 
su custodia. 

o.° La estafa. 
6.° La fübricacion, introduccion ó expendicion 

de moneda falsa, de papel moneda y ele billetes de 
Banco ó de instrumentos para fabricarlos; la falsifi­
cacion ó alteracion dol papel moncd1; la emision ó 
introduccion del papel moneda falsificado ó alterado! 
la falsiticacion de los punzones ó sellos cou los cua­
¡es se contrastan el oro y la plata; la falsificac1on de 
los sellos del Estado y de toda clase de papel se­
llado. 

7. º El falso testimonio y la presentacion de tes­
tigos falsos en juicio. 

8.' La falsedad cometida en instrumMtos públi­
cos ó privado~ y eR los de comercio. 

9. º La quiebra fraudulenta y el alzamiento de bie­
nes en perjuicio de los acreedores. 

to. El cohecho ó soborno ,de empleados del Es­
tado y de jurados, compréndiendose bajo la denomi­
nacion de este cielito, tanto el bechodel soborno, co­
mo el del soborn:rnte. Se reputa empleado todo el 
que desempeña un cug~ público! ªº?,que no sea de 
nombramiento del Gobwrno, n1 recdta. sneldo del 
Estado. 

Para que la extradicion se conceda por. alguno de 
los motivos expresados anteriormente, 1fo es nece­
sario que el tleliLO se hay:i consumado; procederá 
tamhien por el conato de ejecucion ó la tentativa de 
delito. No ~olo pueden ser reclam1do9 el autor y el 
cómplice, sino tambien el encubridor del delito, pe­
ro esto solo cuando haya sido penado ya dos ó mái 
veces por encubrimiento. 

Cualesquiera que sean el delito y la especielde 
responsabilitlad del culpable, la extradicion tendrá 
Jugar únicamente en el caso 1le que la accion puni­
ble exija la aplicacion de una pena que no baje de 
dos años ele prision con arreglo á fas leyes del Esta­
do del cual se reclama la entrega. 

Art. 3. º Las dispo~iciones del presente Convenio 

110 podrán aplicarse á individuos que fueren culpa­
bles de cualquier delito político. 

La extradicion de tales indivíduos no podrá veri­
ficarse sino para la averiguacion y el castigo de los 
crímenes y delitos comunes enunciados en el articu­
lo 2. • do este Convenio. 

Art. 4.' La extradicion no tendrá lugar cuando 
hubiese trascurrido el término. de ~rescripcion de (ª 
instancia ó de la pena con arreglo a las leyes del pa1s 
del cual se solicita la entrega. 

Art. !S.' Cuando el indivíduo ~eclamad~estuviese 

rºC"'Uido por un crímen ó delito cometido contra 
pe ~ º ¡· . 1 1· . las leyes del país del cual se so 1c1ta a extrar 1c1on, 

d b á diferirse su entrega hasta tanto que baya e er . b . 
cumplido su condena. Lo mismo sed~ ~ervar

1
a_ cdu~~-

tlo al recibirse la demanda de extra. tc1on, e rn 1v1-

d Clamado se hallase preso en virtud de senten-
uo re . . d 1 d J' 

cia por deudas anteriores á la ~odm1s~ou e edito. 
A t 6 ,, Cuando el sentencia o o encausa o, cu-

ya erxiradicion se reclama, no fuese súbdito del Es­
tado reclamante, sino de ot.ro tercer Estado, el país 

LA .NACION. 
del cual se solicita la entn'ga tendrá derecho de no 
accederá .la demanua h-i,;t:1 que el (;obieruo á que 
perteneciere el indivít..1,w haya sitio consultado y 
puesto en situacion de d:,r ú conocer Lis razonesq11e 
pudiera tener para oponerse ú la extradicion. 

En to1lo caso c1 Gobirrno. del cual se solicita Cilla, 
quedará lil.Jre de negarla danJo á cono~cr los moti­
vos al Estado que la reclama. 

Art. 7. º La extradicion deberá solicitarse por la 
via diplomática, y solo será concedida en vista del 
original ó 1le la copia legalizada de la sentencia, ó de 
un documento relativo á la condenacion ó al estado 
del proceso ó del auto preliminar de prision, comu­
nicado en la forma presr.rita por la legislacion de¡ 
Gobierno reclamante, que exprese el crimen ó delito 
de que se trata y la pena que le sea aplicable. 

Art. 8. • Todos los efllctos robado~ que se oncuen . 
tren en poder del individuo reclamado, y todos los 
que sirvan para la comprobacion del delito, serán 
entregados al mismo tiempo que el delincuente. Se­
riín ignalmente entregado, todos estos erectos, si el 
delincuente los hul.Jiese escondido ó depositado en 
el paí~ donde se haya refugiado, y se hallaren ó des~ 
cubriesen en lo suesivo. 

Art. 9. º !.os gastos del arresto, de la manuten­
ciou y del trasporte del indivhluo cuya extradicion 
haya sido concedida, serán sufrag;idos por ambos 
Estados dentro de los límites de sus respectivos ter­
ritorios. Los gastos de la man utcncion y trasporte por 
el de los paises intermedios, serán de cuenta del Es­
tado que reclama la entrega. 

En el caso que se prefiera el trasporte por agua, 
el individuo reclamado será trasladado al puerto que 
el Agente diplomático ó consular acreditado por el 
Gobierno que solicita la extradiciou designe. El em­
barque será de cuenta del mismo Gobierno. 

Si en una cansa criminal se creyese útil ó necesa­
ria la conírontacion de criminales que se hallen pre­
sos en el otro E~tado, ó tambicn la comunicacion 
de objetos ó documentos que pudiesen .~ervir de 
prueba y estuviesen en poder de las autoridades del 
otro país. se presentará la demanda oportuna por la 
via diplomática, á la cual se accederá en el caso que 
ninguna consideracion particular se oponga á ello, 
y obligándose á devolver los criminales y los objetos 
de prueba. 

Ambos Gobiernos rcmmcian recíprocamente al 
abono de los gastos ocasionados por el trasporte y 
de\·olucion de los criminales confrontados en los lí­
wiLes de sus respectivos territorios, así como por el 
envio y devolucion de las pruebas y documentos. 

Art. 10. Si en el espacio de cuatro meses para 
los individuos que se refugien á las provincias eu­
ropeas do Esp~fla ú en Oldemburgo, y dentro de 
seis meses para los refugiados en las provincias es­
paí1olas de Ultramar, á contar desde el dia en que 
tlichos individuos sean puesto, á 11isposicion de 1 

Gobierno reclamante, este no se hubiere hecho car­
go de ellos, podrá efectuarse su soltura y uegarse 
su oxtradicion. 

Art. 11. l\eséruanse las alias partescoutratantes 
tlet\'rminar de comun acuerdo las formalidades que 
se hayan de observar para la enLrega de los reos, los 
puntos convenientes para esta en ambos países, y 
mas circun,tanciadamentu las otras medida~ condu­
cente~ á la l'jccucion del pre~ente Convenio. 

Art. 12. Cuando par;1 la instruccion de una cau­
ca criminal uno t..ltl lo~ doi Gobiernos creyese nece­
sario oir las declaraciones de testigo~ domicilia 1o~ 
e1; el otr~, se dirigirá con este objeto un exhorto 
por la via diplomática, al que se accederá con arre­
glo á las leye8 del país que baya invitado á los testi­
gos á pres e u Larsc. 

Ambos Gobiernos renuncian recíprocamente á to­
da reclamacion respecto del abono da los gasLos que 
esto ocasione. 

Todo exhorto para la comparecencia de testigos 
deberá ir :icompaiudo de una traduccion en francés. 

Art. 13. Si en una ca1w criminal se creyese ne­
cesaria ó se descase la cowparecencia personal de un 
testigo, su Gobierno le manifestará q~e acepte la in­
vitacion que se le dirija, y en el c~o de que con~ 
sienta, se le abonarán por el Gohierno del pJis en 
que hubiere de ser oido, y con arreglo á las tarifas 
y reglamentos del mismo, los gastos de viaje y es­
tancia. 

Art. 1 i. Las alias partes contratantes declaran 
que en caso de tlnda sobre la interpretacion del pre­
sente Convenio, cada Gobierno se atenderá al texto 
redactado en su propio idioma. 

Art. rn. El presente Convenio empezara á regir 
diez días despues de sn pnblicacion becha con arre­
glo á las formas legales do ambos paises, y continua 
rá en vigor durante cinco anos. 

Si !eis meses antes de concluir este plazo uno de 
ambos Gobiernos no expresase al otro el deseo de 
renunciar al convenio, continuará este en vigor por 
otros cinco aiios mas, y así sucesivamente de cinco 
en cinco años. 

Será ratificado, y las ratificaciones serán canjea­
das dentro de tres meses, ó antes si posible fuese. 

En fé de lo eual, los respectivos Plenipotenciarios 
bau firmado este Convenio Y le han sellaclo con e¡ 
sello de sus armas. 

llccho en Franfort s¡m á 3 dt' Junio de 186-i.­
(L. S.)-Firmado.-Juan Antonio de Rascon. -(L. S.) 
-Firmado.-W. Von Ei9endccher. 

Este Convenio ha sido ratilicado por S. l\f. la Reina 
nuestra Sei1ora el 21 <le Junio Y por S. A. R. el Gran 
Duque de Oldemburgo el 4. de ~ulio ~el presente afio 
habiendo sido canjeadas las rat1ficac1ones en Franc­
fort el 10 de Agosto último. 

V ARIED A O ES. 
1'1.4.RINA.. 

Trasladamos al pié do eslas lineas la intere­
sante aunque lrislu descripcion del horroroso 
temporal que sufrió el vapor-correo espafiol 
Santo /Jomingo, de la empresa A. Lopez y Com­
pañia en el viaje qne hizo dicho buque el pró· 
ximo 'pasado Setiembre desde la Habana á Vi­
go. El mencio~a<lo va¡i?r estuvo á pique do 
naufragar, salv,a~do~ mil~grosamenl_e, y mer­
ced al acierlo e m1elrgeac1a del cap1lan y de­
más individuos Je la_ Lripulacion, secundados 
por varios de los pasaJeros. 

Sucesos ocurridos á bordo del fJapor-correo es­
pa1iol fala de Santo Oomingo, desde el 6 hasta 
el IQ de Setiembre de 1864.. 
Narrar con todos sus pormenores lin hecho qne 

entra en la esfera de los ordina ríos, no siempre es 
materia difícil para cualquiera inteligencia mediana­
mente ilustrada; pero describir, sin traspasar los lí­
mites de la verdad, un accidente terrible; pintar un 
cuadro aterrador con los vivos colores do la reati-

• 

dad, tal como el qne pasa á !Jonio de alguna embar­
cacion, ;imenazada de un inminente naufragio, es 
siempre materia llena de escolloi para los que,como 
11osotros, fuimos espectadores y actores ú la vez de 
escenas conmovedoras, que hacían llorar al hombre 
do mas frío y endurecido corazon, para los que, co­
mo nosotros, sienten con dema~ía embargado su 
ánimo por sucesos, que aun al parecer, estarnos pal­
pando; para los que como nosotros, en fin, tien<.'n 
sobremanera grabado en su corazon una deuda úe 
profundo respeto al Ser Supremo que nos ha salva­
do, y otra de gratitud eterna al capitan del vapor­
correo, l8la de Santo Domingo D. Francisco Segovia, 
á su segundo D. Francisco Simiano, á sus oficiales 
tlon llamon .Medina y D. Guillermo Arrarte, á los 
maquinistas 1.", 2.º, 3.º y t.° Sres. Villautie~, Lou­
tier, Crot1zas, y el oLro, cuyo apellido igno1·amos, y 
á toda su tri¡,ulacion, que con las acertadas disposi­
ciones de los primero., y el auxilio material, eficaz, 
de todos por espacio de cuatro dias consecutivos, 
consiguieron proporcionarnos la felicísima ocasion 
de abrazar á nuestras familias unos, llegar al p11nto 
de su destino otros, y contar todos, cada uno á su 
manera, cu,lnto hemo.i visto, cuanto hemos presen­
ciado en la inmensidad del Océano Atlántico, desde 
la tarde del 6 basta la mañana del 10 del actual, que 
ao se borrará nunca de la memoria de todos los pa­
sajeros. 

Eran la, cinco y media de la tarde del 30 de Agos­
to ultimo, cuando, bajo la direccion de su entendiúo 
y simpático capitan, el ya nombndo Sr. Segovia, 
salvábamos el l'tionro, que está á la entrada del ca­
nal del puerto de la Habana, en el expresado vapor­
correo Isla de Santo Domingo, todos los pasajeros, 
cuya lista es adjunta, para que su publicacion pueda 
llevar la tranquilidad al seno do nuestras familias. 
Unos mas, otros menos, todos veníamos llenos de 
presentimiento, terribles por la época de grandes 
borrascas, que se levantan á cierta altura de ese di­
latado y tormentoso mar, que felizmente acabamos 
de surcar. Consol:lbanos, empero, y nos animaba al 
mismo tiempo la esperanza concebida de un arribo 
feliz, que es lo ú!Limo que se pierde; la confianza 
singular que nos inspiraban la inteligencia y arrojo 
del jefe del vapor y de la oficialidad que está á. sus 
órdenes; y el deber que imperaba en unos y la ne­
cesidad en los 1lemas, de emprender tan espuesta na­
vegacion. Por otra parte, acrecía el valor de nos­
otros, cuando lijábamos nuestra mente en las inme­
jorables condiciones del barco, que no pensábamos 
nunca verle someLido, á lo~ pocos dias, á tan durísi­
ma prueba. Con tales coudicioncs, tomamos rumbo 
hácia nuestra querida España. 

Desde este mismo instaute empezó á inquietarnos 
un,viento y mar Lle proa continuos, que si no nos 
molestaban, tampoco nos dejaban navegar cuanto 
teníamos derecho á esperar de uno de los mejores y 
mas sólidos vapores-correos de la compañía de Lo­
pcz, que ha hecho sus viajes hasta aquí, sino con 
tanta celeridad como otros de la misma empresa, 
con mas regulariuad al menos quenmguno. Así pro­
siguió nuestra navegacion en los primeros cinco dia1 
de cuyas favorables ciscunstancias empezamos á du­
dar cada vez mas, porquo cada vez tambien iha ha­
ciéndose embarazosa, y presentando peor aspecto á 
medida que nos íbamos aproximando al punto en que 
con mayor frecuencia suele ocurrir una porcion !le 
muerLes maritimas, que ba llenado de luto á muchas 
familias y arruinado á grandes casas ele comercio. 

Vino el 6 de setiembre, y desde por la tarde con­
cebimos temores acerca ele la esposicion que íbamos 
á correr, fundados ~en el viento fuer Le y duro y en 
mar alborotado, que siempre de proa, atravesálla­
mos. Poco tardó en venir un fuerte temporal, que al 
dia siguiente se hizo mayor, en tales términos, que 
ni podiamos estar sobre cubierta, ni seutatlQs á la 
mesa, porque los grandes balances nos lo impooian. 
Si veíamos acercarse el peligro, 110 por eso perdia­
mo, todavía la ilusion de que aquel estado desapare­
cería en breve siu pasará otro mas grave y compro­
metido, puesto que andábamos aun de cinco á seis 
millas por hora. Nos hemos engañado. 

El 8 del acLual, dia Lan celebrado en toda Espai1a, 
nos hallábamos entre las i~las Bermudas y las Azo­
res, andada como la tercera parte de la clisLancia que 
media entre aquellas y estas, á lo; 47º 53' de lon-­
gitud y 38º 3!1' de latitud, por donde navegábamos, 
dando vuelta mas ó menos al N. y mas ó menos al S., 
segun que nos convenia. No estábamos por consi­
guiente en rumbo. llfuy pronto el viento que tomó 
una impetuosidad considerable, y las embravecidas 
olas grandes y elevadas como montañas que por to­
dos 1ados acosal.Jan la embarcacion, y agolpándose 
las unas sobre las oLras. amenazaban sumergirla en 
¡a inmensidad de sus abismos, cual manada de lobos 
rabiosos que se arrojan sobre indefenso y débil cor­
dero, nos fueron quitando poco á poco el rayo de 
esperanza que abrigábamos. Por grandes esfuerzos 
que hacíamos para no sucumbirá un desfallecimien­
to de ánimo, todo era en vano, porque aquello iba 
de malo en peor. Nos fortalecíamos reclprocamente, 
mas todo en vano tambien, porque no hallábamos el 
menor alivio á nuestro mal, y la noche se precipita­
ba terrible, fatídica, larga, sombtía, con todas las 
con~ecuencias del terror que infundia el mar con ~us 
apiiiadas olas, que bramaban cual impetuosos tor­
rentes en derredor de nosotros y no nos permitían 
ver el oscuro y encapotado cielo, al cual, como mo­
rada de Dios, ni siquiera podíamos elevar nuestros 
ojos, únicoconsuelo que anhelábamos para nuestros 
almas. , 

Díticil es pintar el terrorifiro cuadro que presen-
taba la fisonomía de todos los pasagcros. En conti• 
nua vigilancia, nadie se atrevia á entregarse al sue­
¡10. Todo; oraban y dirigían sus plegarias á la Vir­
gen del Cármen, patr?na de navegantes. Solo así 
pudieron ver Ll'ascurmla una noche fatal, que hará 
época en la historia partic~l?r de cada uno de nos­
otros. Si por un lado adqumamos una santa resig­
nacion, intlispensable en trances tan apurados; por 
otro no desmayábamos del todo al ver la actividad y 
denodados esfuerzos del referido ca pitan y de sus 
dignos oticialos, que se presentaban inmediatamente 
allí donde babia ó podia temerse al compromiso. En 
tan prolongada agon ia vimos al fin trascurrida la 
noche fatal del 8 de Setiembre. El rayar el alba del 9, 
fué para todos un bálsamo consobdor, lo cual dió 
Jugará que algunos fueran á descansar. Solo el que 
pasa por situaciones tan prei1adas de peligros, puede 
sentir, nunca explicar, la dulce calma que expcri­
meuta el alma, que le enajena, cuando se salva una 
noche cruel y entra en un dia cuya luz le halaga, 
por mas que el p~rvenir le aterre. _Parece que_ se 
quiere respirar ~eJor; pero la_ enormidad ele una m­
soportable opresion, que gravita sobre su pecho, no 
Je concedo libertad para ello. 

En tan aflictivo estado, combatido el buque por 
gigantescas y espumosas olas, en diferentes y opues­
ias direcciones, que al parecer, le hacían sumergir 

por algunos momentos, siendo como las cinco y me-
dia de la maiíana del referido t.lia 9, una de ellas 
mucho mayor que las demás, formada _por estribor. 
y que furiosa, avanzaba siempre creciendo, chocó 
violenLamente con él le asalta por aquel costado, 
t..lestrozando su obra ~uerLa en la extension de diez 
barraganetes, como t..liez ú once varas, desde la jar-
cia del trinquete hasta mas allá del portalon, con el 
mamparo de un camarote; penetra de seguida en los 
de algunos oficiales, y llevándose por delante cuan-
to encuentra al paso, libros, instrumentos, ropas, 
gallineros con aves y otros varios efectos, úespues 
de haber hecho mil pedazos una lancha, algunas de 
cuyas astillas con el hierro de la quilla introdujo por • 
la chimenea, y doblado las dos mangueras delante­
ras, ó ventiladores de la máquina y el guarda-humos 
do dicha chimonea, cubre el puente, lle-vándose y 
destrozando cuanto babia en él, de donde por fortu·· 
na acababan de bajar los serviolas, que hubieran pe­
recido indefectiblemente á esperar tres ó cuatro se­
gundos mas: Juego se precipita cual inmensa catara-
ta en la cámara del centro por sui lumbreras, cuyos 
cristalei hizo mil pedazos, y por su mampara que á 
la vez destrozó, sorprendiendo á los pasajeros, aco41-
tados unos, otro de pié, y llenándola en un instante 
de agua, y sin cesar, se desempeñaba á torrentes. 

El ruido siniestro y aLerrador que esto produjo, 
parecido al de tres ó cuatro cañonazos disparados á 
uu tiempo, causó á todos el espanto, el terrnr y la 
mayor confusion. El que ocasionaba la enorme cas­
cada de agua, que bajaba á la cámara referida, nos 
consternaba mas, porque hacia creer que el espumo­
so elemento entraba por el casco del buque, el cual 
se suponía destrozado. 

Imposible es poder pintar , mejor dicho. descri­
bir las temibles escenas que á bordo ocurrieron. 
Padre de familia hubo, que lanzándose espantado 
del camarote, descalzo y con las botinas y el panta­
lon en las manos, corre aturdido al sitio de la catás­
trofe, despidiéndose á voz en grito para siempre de 
su esposa adorada y de sus ueridos hijos, seguido 
de un amigo suyo, y al ver inundada de agua la ci­
tada cámara , retrocede enm4decido resignándose á 
morir con aquel y otro que se habia quedado enfer­
mo en su litoral. Otro hubo que llamando con dolo­
roso acento á su amada familia, cree hallar seguro el 
naufragio y cede el dolor su Jugar a una santa resig­
nacion. Todos á porfia acuden en confuso tropeJ á 
tomar las escaleras. y aun hubo pasajero que las 
salvó; pero, gracias á la serenidad de los jefes, fue­
ron allí detenidos y al mismo tiempo advertidos do 
que el agua penctrab¡ por la obra muerta del vapor 
arrancada de cuaja en 1a extension dicha de diez 
barraganetos ú once varas próximamente. Mas bre • 
ve; que no había peligro inminente para nadie. Otra 
escena mas triste, mas patética, mas conmovedora, 
tenia lugar á la vez en el sollado ó bodega , que está. 
debajo del salon del centro y deJ de proa, y que sir­
ve de habitacion para los pasajeros de tercera clase, 
tanto soldados como paisa~os. Cerradas sus escoti­
llas, viendo que no podian ponerse sobre cubierta, 
mas de rno gritos confundidos con los lasLimeros 
ayes de unos, las tiernas plegarias de otros, las sú­
plicas fervorosas á los santos de estos, invocando. 
aquellos, en son de despedida eterna, los dulces 
nombres de sus madres queridas que iban á abrazal' 
despues de tanLos años de separacion (los mas son 
valientes soldados que vuelven imposibilitados de la 
guerra de Santo Domingo). se oyeron á una ele un 
modo tau lúgubre, que coamovia á cuantos les 
oíamos. Entre los paisanos hemos visto un jóven 
padre con dos hermosos niños, de cuatroó seisaño.s, 
cuva historia de familia es dolorosísima, el cual., to­
m;ndo en cada brazo un hijo y besando á ambos 
lloraba como ellos , exhalando tétricos y conmove-, 
dores lamentos. 

Repuesto el Santo Domingo al cabo de un li\rgo 
rato, durante el cual se senLia sumergirse, se creyó 
que zozobraba por el choque y presion violenta que 
Je produjera tan enorme cantidad-de agua, comenzó 
de nuevo á sostener su existencia amenazada por la 
impetuosidad de las olas. El peligro, en verdad, no 
estab;¡ solo en los destrozos scflalados. Babia. otro 
de mayor impertancia que no estaba al alcance 
nuestro, el cual consistía en haberse roto unos y 
corrido otros de los acolladores de, las jarcias de 
trinquete y de las burdas de velacho, quedando el 

. palo enteramenLe suelto y amenazando por momen­
tos su ca ida; lo que daría lugar á desastres inealcu­
lal.Jles y reclamaba de este modo un pronto y eficaz 
auxilio. 

Afortunadamente, la prevision y talento del capi­
tan contribuyeron en breves instantes á que la ave­
ría de tan terribles cqnsecuencias se reparara r se 
fuera pasando menos mal el resto del dia 9 hasta las 
tres de la tarde, despues de cuya hora ocurrieron es­
cenas todavía mas terribles y desconsoladoras. 

Al cal.Jo de tres dias de penalidades, de insoporta­
ble trabajo, de angustia mortal, de sufrimiento es• 
pantoso, natural parecia creer que los furiosos y 
embravecidos elementos se calmarian poco á poco. 
Tambien nos hemos engañado. Estábamos destina­
dos á apurar el cáliz de la amargura hasta las heces, 
Quien mauda desde las alturas sobre la tierra, tenia 
ordenado, babia di:ipuesto que veriamos mas de 
--:erca aun la muerte. Veamos si el embargo de los 
sentidos, por lo que vimos en la tarde y noche del 
mismo dia, nos permite consignarlos, 

Eran las tres de la tarde del citado dia 9. Ni el 
viento ni el mar habian cedido en sus impetuosó~ 
arrauques. Al contrario, todo nos hacia ;presagiar 
mny tristemente de la noche pavorosa, que rápida• 
mente se nos venia encima. Nuestro~ corazones se 
cubrían de luto con solo pensar en ella. A no ciar la 
vida, tan interesante para nuestras familias, tGdo lo 
hubiéramos sacrificado por haberla salvado. Esto 
era una vana ilusion; que ley inflexibll! de la natura­
leza es sucederse la noche al día, de bien triste au­
gurio por cierto, á jozgar como debíamos de la pri­
mera por el segundo. Nos hallábamosálos U.º a7, de 
lon"itud y á los 39" 28 de latitutl. Pasada la hora in• 
dic:da de lastre~. el viento fuerte y violento empe-
zó á distinguirse con todos lo~ caracteres de un ver• 
dadero huracan. Si hasta aquí habíamos pasado un 
horroroso temporal, no nos quedaba ya duda alguna 
de que nos hallábamos envueltos, como enclavado~, 
en una de esas tempestades, á que los marinos dan 
el no nbre de Equi11occio, porque ~e desarrcllan en 
aquellas latitudes por las dos épocas del año en que 
los días igualan á las noches. Tomando el huracan la • 
rorma de una espiral, muy parecida á la de eos re­
molinos ,.te polvo que en dia! de tormeota vernos 
clevar~e en nuestros campos, debíamos ser arra~tra• 
dos por su corriente para sumergirnos invariable- · 
mente al llegar á su punto central, si antes no con. 
seguíamos traspasarla. Tal era nuestro ceñudo pre• 
sente: tal era tambien nuestra triste esperanza en eJ 
porvenir. 

• 



Al dar las cuatro, hora en que nadie quiso tomar 
mas alimento que una sopa caldo,a, todos con aire 
pensativo se contemplaban recíprocamente, como 
para leer en la fisonomía de c;ida cual lo que 'pen,aba 
acerca de ~u de,tino. El huracan entonces era extre­
madamente furioso. La superlicíe del mar estalla 
fonnada por elevadisimas montaflasdeagua, cubier­
tas de blanca espuma, cuyas olas bramaban como 
braman la, fieras del desierlo. Los mas diestros ma­
rineros estaban <·xpucstos á ser precipitados al abis­
mo por un balance, por un golpe de agua, ó por el 
viento mismo. La que caia de las nubes azotaba con 
tal fuerza, que era imposible permanecer sobre cu­
bierta. Asu pesar no nos atrevíamos á abandonarla, 
como para despedirnos, acaso para siempre del últi­
mo día que habian de ver nuestros ojos. Agraván­
dose, haciéndose mas y mas crítica nuestra situa­
cion, á las seis todo era terror, lodo pavura. La ale­
gría, la animacion habiau liuido do nosotros. Nada 
mas siniestro que lo que en aquellos instantes pasa­
ba en torno nuestro. Las cangregas del mayor y trin­
quete y la escandalosa del mesana, hartas de sufrir 
tan rudo temporal en los dias precedentes, se fue­
ron desgarrando sucesivamente, haciéndose inservi­
bles. Ya no habrá con que dirigir el gobernalle do 
nuestra nave, que mientras fuese sostenida por 
aquellas, daba alguna esperanza do salvacion. Sin 
ella estábamos enlregados exclusivamente á la fuer­
za del vapor, no tan eficaz de suyo en tan críticos 
momentos. 

Sin embargo,nada es mas positivo, nada mascier• 
to que deberse á él durante ellos la direccion del 
barco. El laborioso é inteligente primer maquinista, 
Sr. Villautier, no obstante la enorme cantidad de 
agua que habia caido abajo por la lumbrera que da 
á los cilindros y por los ventiladores, estuvo cons­
tantemente él mismo con la mano, de que tlependia 
nuestra existeucia, en la válvula de seguridad para 
dar ó quitar fuerza, con el Lalento y maestría que 
bemo$ admirado en él, segun que el hélice funciona­
ba en el agua ó al aire libre, obrando en todo, el y 
sus tres dignos compañeros; quienes hicieron guar­
dia permanente en tan azarosos dias, con la mayor 
prudencia, cuidado é interés para evitar una rotura 
de la máquina, única, que como dijimos, gobernaba 
en noche tan cruel. 

Fácil es comprender todo el peligro á que estába­
mos sometidos, el cual arreciaba con la furia de¡ 
viento y de los golpes que el mar arrojaba sobre to­
das las partes del buque, especialmente sobre ambos 
costados y sobre la proa del mismo. Y no pasaron 
aquí los desastres ocurridos. Una de fas mas podero­
sas oleadas filé tan atroz y violenta que rompió el 
botalon de foque de bauprés, arrastrando consigo el 
mastelero de juanete. Advertido en el acto, por e¡ 
celoso jefe, que con sus hra vos oficiales acudía á 
todas partes, fué al punto remediado picando las 
cuerdas, para que no Yinieran por debajo de la qui­
lla á enredarse en el hélice, lo cual seria una nueva 
-y mayor catástrofe. El píco de la cangreja del mayor 
iué arriado para evitar que no fuerad espedazado por 
esta. ¿Quién, que tuviera ojos para ver é inteligen­
cia para comprender nuestra peligrosisima situa­
cíon, podia estar tranquilo'/ ¿Quién, que como cris­
tiano, creyera en la exiswncía de un Ser Superior á 
todo lo creado, potente para: el rayo, para el invier­
no, para el mar, podía mostrarse indiferente sin ele­
var sus plegarias hasta El, y sin demandar su socor­
ro en beuelicio nuestro? En toda la tripulaciou he­
mos admirado mucho su valor y su fé religiosa, que 
se traslucía en sus semblantes. Pero entre los pasa­
jeros nadie dejó de pedir á Dios que calmase tan 
embravecidos elementos. Todos, todos, auo los mili­
tares, á quienes se supone infuudadamenl.e irreligio­
sos, orábamos sin cesar, ofreciendo fervientes votos 
á Nuestra Señora del Cármen para que nos permitie­
ta salir de tau inminente peligro y abrazar á nues­
tras caras familias. 

Las escenas que en este instante tuvieron lugar 
en las cámaras, ,é resisten á una descripcion deta­
llada, porque falta la calma á nuestro espíritu, por­
que late todavía tumultuosamente nuestro angus­
tiado corazon. Ellas son de tal naturaleza que solo 
se ven , solo se sienten , pero nunca se describen. 
Ya lo hemos dicho ma9 arriba; no hay posibilidad de 
hacerlo. Solamente la fotografía , iluminando de re­
pente nuestras tisonflmías; verdadero egpejo de 
nuestras atribuladas almas, po1:rá explicar mejor, 
dará conocer coo mayor perfeccion nuestra allic­
cion, nuestro valor, nuestra santa resignacion, para 
entregarnos sumisos á una muerte tau violenta, tan 
espantosa, tan terrible, q11e rápidamente so nos 
acercaba. Los momentos aquellos eran crueles, in­
SQpOrtables, La agonía se prolongaba demas_iado; y 
nadie, sin embargo, mostraba una estúpida deses­
peracion. Rezando siempre con coutrito corazon, 
¿qué mas nos quedaba quo hacer? 

Consignar todos públicas y generales promesas, 
que empezábamos á cumplir desde aquel dia; hacer 
cada uno las suyas especiales, encaminadas á obte­
ner de nuestra Patrona qutJ se apiadase de nosotros, 
La hemos orado con muclio fervor, y nuestras su­
plicas fueron oídas. Eran las nueve y media de la 
noche y el último esfuerzo religioso nuestro por 
quien todo lo domina, por el que en todas partes 
impera, fné escuchado. De pronto, corno obede­
ciendo á una órden divina, el huracan comenzó á 
aplacarse, el agua á ceder, el mar á p;milicarse. La 
l_qna en su cuarto creciente, comenzó á rasgar el os­
curo y tenebroso velo do aqlUilla noche fatídica en 
que habian de ser ,sacrificadas tantas victimas, en 
que habían de perderse para siempre tantos padres 
de familia, tantos y tan útiles miembros de la so­
ciedad. El barómetro daba seiiales de buen tiempo: 
se babia elevado dos líneas. Lo cual, visto y oh~er­
va~o por el dignísirno c:ipitan, se trasmitió al punto 
á las tres cámaras por conducto ele olicial y sobre­
cargo, Sres. Arrarte y Storc!J, quienes bajaron pre­
cipitadamente á proporcionarnos uo consuelo ines­
plieablc. 

Hemos salvado, nos decian, la espiral de los equi­
noccios: lo que falta, Dios uos lo concederá. Euefcc-
10, aunque á la puesta de la luna, desdo las once y 
media hasta la una de la maflaua, hubo algunos fuer­
tes ramalazos, presagiados por el jefe de á !Jordo, ya 
no fueron bastantei; para conturbar de nuevo nues­
tros ánimos, y 1. tranquilidad, y la confianza, y el 
sosiego renacieron en todos los corazones, no siu 

cumplirerno.ila promesa solemne de t:na fun~io.n re­
ligiosa con la mayor pompa y solemnidad, a,1st1entlo 
algunos de los pasajeros descalzos, porque asl lo 
ofrecieron. 

No LCrmínaremos esta re,ei1a sin dar en ella ca­
bida á una escEna religiosa, fácil de describir. Ha­
llándonos en el último y ma~ doloroso trance de 
nuestra vida, cuantlo esperáuamos de un momento 
á otro la muerte, uno de los caballeros oficiales de 
nuestro ejército pide á los presentfls que so rece por 
la familia de los casados, y que (lstos so dén á cono­
cer para rogará Dio, por sus mujeres é hijos. ¡Cua­
dro conmovedor y triste á la vez 1 Los l)Ue lo éramos 
nos hemos significado y al punto so rezó por e]log, 
siguiendo un padre y marido ú otro marido y padre, 
era el ultimo bien que podíamos hacer por elhs, el 
último favor que íbamos á dispensarlas. 

Si termináramos aquí la breve historia de los su­
cegos ocurridos .í bordo del Santo Domingo en Jo;¡ 
dias y noche~ ,rni1alados, ella seria fria, tal vez árida, 
de seguro imperfecta, incompleta. La que so cons­
tituye por los hechos de los referidos ca pitan, pilo­
tos, sobrecargo y maquinistas indicados, y de algn­
nas otras personas que no pertenecen á la tripula­
cion, merecen ser consignados para que nuestras 
familias, y amigos, sepan cuán obligados les que­
dan de3tle hoy, la deuda de gratitud que hemos con­
traído con dichos sei1ores por el valor, arrojo, sere­
nidad y pericia náutica tp1c desplegaron en aquellos 
largos tlias é interminables noche~. Si hemos de ser 
justo~, si hemos de comenzar á pagar aquella deucla, 
debemos decir algo; que el todo es la historia gráfi­
ca de la vitla tle cada uno, lo cual e~ muy superior á 
nuestras fuerza,;. 

La empresa Lopez y Compaiíia debe estar orgullo­
sa por contar en el número de sus dependientes á un 
jefe tan entendido como el se_i1?r Segovia, y á u~os 
oficiales, sobrecargo y maqum1s1as tan activos é 111-

teligontes, como los sei10res Simiano, Metlina, ~r­
rarte Stoch, Víllautier, Gautier, Croussa-4, etc. S1 la 
suert~ nosohliga á emprender otra navegacion, iría­
mos seguros, perfectamente tranquilos. Aquellos á 
quienes hemos vi~to estar todos permanentemente 
de guardia, el uno dando sus órdenes al lado de los 
timoneles, donde se hallaba siempre de pié, y los 
otros cumpliéndolas en el acto; los qll6 hm sabido 
estar siempre de,calzos en sus pncstos y mal a limen 
todos; los que han despreciado el sueilo yet descanso 
tanto tiempo; los que han sabido arrostrar tantos 
peligros arriba unos y abajo otros; los que en fin su­
pieron llevar su aunegncion hasta el heroísmo, ex­
poniendo de continuo 5Us vidas por las de los pasa­
jeros y los intereses de la empresa, son muy acree~ 
dores á que los unos nos acordemo~ perpétuamente 
de ellos y les guardemos un profundo respeto como 
á nuestros salvadores, y la otra les recompense co• 
mo se merecen tan extraordinario~ y seiialado; ser­
vicios. Si no,otros hemos salvado nuestras vidas, 
ella salvó un capital inmen,o. Ell1 y nosotros ten­
dremos de~de hoy un deber ma~ que cumplir. 

En su posicion resptictiva, el sobrecargo don José 
Storch, vigilando á cada paso lo que ocurría por 
todas partes y ayudatlo en lo que podía ba'.fe la di­
reccion de su jefe, tan pronto bajaba á la cámara 
para darno~ánimo, comosuliia precipitadamente so­
bre cubiert:1, cuando oía algun golpo ó ruido,alguna 
cosa extraordinaria para prestar un sacrificio perso­
nal que no le incumbía. Eu nada falló; en todH par­
tes fué grata á la par ,¡ue útil su presencia. El me­
rece toda nuestra gratitud, la de nueitras familiag y 
se ha hecho acreedor il la de la empresa. 

El médico de la dotacion, don Jo.;ó Aritmendi, 
que se babia quedado sin ropa que mudar, sin libros 
é instrumentos por habermelos arrehatado la gigan­
teMa oleada del 9, cumplió su cometido cuando se 
hizo necesario para alguna herida ó para algun en­
fermo. 

Laii domas personas que no formando parte de la 
tripulacion, tienen un indisputíible derecho á que 
consignemos lo~ seüalado~ servicios que, con grande 
exposicion de sus vida~ y sin correspor1derle,1, ¡¡res­
taron en aquellos días mcm •rabie~, particularmenle 
en el del II y en la noche que le siguió son ]05 sei10-
res don lsidro U erran, guardia marina de primera 
clase, don Andrés Marroig, segundo de la barca Inés 
de la matricula do Mallorc;i y don Gumersindo Buro­
nat, ca pitan de infünteria de marina.-Ocsprendien­
dose el primero de todas las coasideraciooes de pa­
sagero, en los cuatro dias de fatal y triste recuerdo 
se puso al lacio y bajo las órdenes del ca pitan, cum­
pliendo puntualmente cuanlas indicaciones ¡;e lo hi­
cieron, arrostrando sereno e impávido cuantos peli­
gros se le presentaban y dando pruebas de que nues­
tra armada nacional puede enorgullecerse de contar 
entre sus individuos á un jóven de tan recomenda­
bles cualidades. Lo mismo decimos, del mismo mo­
do se ha conducido el seflor Marroig, <¡ue pertenece 
a nuestra marina mercante. lfo cuanto al sci1or 80-
ronat, á pegar de su estado valetudinario adquirido 
en la guerra de Santo Domingo, él hizo m:is de lo 
filie pudo. Exponiendo, como llerrau y Monrroyg 
su vida, tan pronto bajaba á las cámaras, tranquili­
zándonos del mejor modo po;ible, como subía >10-

bre cubierta para ejecutar en lo que le fuese dable 
las órdenes del director. Tres jovenes tan esforza­
dos y entendidos son dignos do que conservemos 
para ellos un recuerdo de gratitud por lo que con­
tribuyeron á nuestra salvacion. 

Si de la restante parle de la tripulacioo hemos 
quedado plenamente satisfechos, no lo estamos me­
nos de nnestros valiéntes soldados, que á pesar tle 
hallarse inutilizados ó enfermos, dieron pruebas de 
l'alor que nunca abandona el corazon español. Una 
comision nombrada por ello, se presentó al señor 
Segovia ofreciéndole HUS servicios. Luego hemos 
visto á algunos ayudar á los marineros en las ma1110-
brag, mostrando nna serenidad imperturbaule. Tales 
son los sucesos ocurridos, imperfectamente trazados 
por nuestra tosca pluma. 

De hoy mas, todos seremos compañeros de pe­
ligro La situacion hasido demasiado aterradora para 
que nadie la olvide, ni nosotros. Por aquella ningun 
individuo de nuestra familia ignorará el peligro que 
juntos hemo, corritlo, del quo h~mos salido ilesos. 

Debemos despedirno~: no,i despe,lirnos, dando por 
al1ora el @imo adios Jo, de la co:nisiou, elegida pa­
ra entender en el arrreglo de la fiesta religio~a á sus 
compañeros de infortunio, á fin de 1111e ellos se lo 
den entre si, ahora 1¡ue, para ventura de todos, so­
nó la hora de nuestra separacion. 

Lazareto de Vigo 20 de Seliomhre de 186i. Fran · 
,isco G, Conde.-Manue! Menendez,-Francisco Mar­
tinc.z y llernal. 

,derramar alguuos iudivíduos abundantes lágrimas, 
licuas de gozo y de ternura. Uácia las tres de lama -
drngada, la mayor 1Jartedonuia11; todostlescansab:1n; 
Y cuaudo vimos salir el ,ol del tlia 10, el viento es­
taba por la popa, el ea¡iitan daba las disposiciones 
oportunas para tomar rumbo, y como a cosa de las 
siete de la ma11ana navcgá1iamos once millas por Jw- GACETILLAS 
ra. Desde entonces aca, hemos süguido con la mis- • 
ma ó mayor bonanza, y el dumíugo 18, ú las !J tam-1 .., 
h' d l , - . , h . • .,u,1uu1el1e.-Han empezado las obras de dcs­
,,1e1l e a manana, emo, llc~ado a Vigo, doude monte junto al olivar del u1an1ué8 tic l'eraltis, detrás 

.LA NACION. 

de l~s ~apias del Retiro, que os donde. s_e han fijado 
los limites del ensanche de esta capital por aquel 
punto. 

Int'ellz.-Anoche fuó conducitlo á _la casa de 
socorro del respectivo distrito un dependiente de la 
ronda de consumo,,á quien parece L1ró el caballo en 
la calle tle Tr;i~ineros 

El golpe deh1ó do ser demasiado rudo, pu~s segun 
oímos á los guardias que conducían al herido, este 
no articulaba palabra. 

Sépalo V.-Las horas delecwra ~n la Bibli~tec~ 
Nacional serán, hasta nueva vanacion, de diez a 
cuatro. 

Eplde111h1. 

Si va mi amigo don Ju¡¡n 
. . de conquista, 

s1gu1endo con loco afan 
el garho de una modista, 
y miro 1¡ ue sale al trote . , 
dando otro rumbo á su! JllOS, 
digo para mi capote: 

¡un inglés! 

Si al Prarlo voy de paseo, 
con llosario, 

y por su desgracia veo . 
que á un veJete estrafalario 
cou sonrisita for;i;ada 
8aluda tina y corte,, 
digo viéndola turbada: 

¡un mglés! 

Si me dicen ,1ue Tadeo 
tuvo un lance, 

llevando un buen apaleo, 
al rnferirme el pereauce 
~l quidan que le pegó, 
Jamas prcgun to !J u1en es, 
pues ya lo prnsumo yo : 

jllll Íllg]é-;! 

Si don Cosme se res fria, 
y asustado 

se queda en la cama un dia 
por cocer el resfriado, 
y a atguuo su enfermedad 
mspira grande iuterés , 
exclamo en mi terquedad: 

¡ uu ingté:s! 

Si don Rufo Calderoo , 
el ce,ante, 

va luciendo un pdntalon 
y con tonillo arrogante 
me dice que lo ha cortado 
el mejor ,;astre france,i, 
ya sé yo quien lo ha pagado: 

¡un 1oglés! 

Si doña Rita se marcha 
de este wuntlo, 

y sin temor a la e~carcba, 
sigue con valor proíuu1lo 
sus restos al cemenleno 
el avaro don André,, 
digo explicando el misterio: 

¡uu mghí.,! 

Uoy tiene mi sotabanco, 
no exagero, 

tanta cola couio el B:mco, 
aunque no tanto dinero: 
a~í encargo a m1 llupcrta, 
que no prc¡.;unlt• q111én es; 
pon¡ue ,•n llam:rndo a mí puerta, 

¡e!l 111gles! 

Eu esia maltli.ta tierra, 
>11~1,llll VllllOi, 

esrlavos de J;1 lngl.1terra 
es Jo cierto que, 1rimos: 
y no te excluyo, leelor. 
pue,; cuan•lo tnm111e el me, 
será tu rt'.¡1:irtulur 

¡un ingle:;! 

Barr•~•n. Han d,ulo principio las ohrai para 
l;i con,t_rucc1on de la t1emta tle campa ita, aguaducho, 
builoleru o_ ta!Jeroa l'n que tle!Jc cch~hrmm J;i expo­
sicion de p1111ur<1$ par.1 verg11<'!IZJ de los ex¡msilo. 
re;; y hour.i y glori,.1 ilo nuestro gobierno do pro­
v111c1a. 

¡.t.pun&enl ... -En la puerla dd Banco que da 
á la plaza de la J,eila se colocan todos los tlias cu a~ 
tro cuu~inelas, #Owlos ha,t~ los diente,;, para guar­
dar la entrada de un e,!lr,•cho po~Ligo. 

¡Qué medroso es don dinero! 

Premlo~.-!-,os pintores esp1iwle~ premiados 
en la ex¡10,1cwn rnlerna<:1011.tl de llJvona. han si,Jo: 

Con mellallas de oro, los Sn•s. l>. <.:árlos de lfaes y 
O. Victor Mauzano. 

Coo medallas de plata, lo,, Sres, O. ~lanuel forran, 
D. Díonisio llierro➔, D. Pablo Gonzalvo, O. Luis Ma­
drazo y D. Utnilo Murillo. 

Con rnedall:1s de bronce, lo~ Srns. D. Ceíerino 
Ar;mjo, D. Antonio Cortés, O. l<'ederico Jiruenez 
D. Bernardo f'errd1Hliz y D. Nicolás Valtlc¡)(Jras. ' 

Y con 111cnc1ou lwnorilica , el Sr. D. E11ri<jue 
Metida. 

Paelenela.-Con esto epígrafe publica la si­
gmcnte gracwsa gaceL1ll,1 nuestro apreciable colega 
la lberrn : 

füaron ha~ta.a1¡;1í l~s ~ilitar"o11 
cuellos, como nosotros los s1,glares, 
y como alguuos de alicion mundana 
quo arrastr,111 ¡ior las cal!es la sotana, 
y usaron cuel os, ~m ¡mvarso do ellos 
porque n~die les puso cortapi11as 
en quo usasen con cuellos las camisas 
puesto qu.e las camisas tienen cuellos'. 
ftlas_cátaLe que un dia, 
da cierto general en la manía 
de quo oficiales, jefes y soldados, 
se muestren ¡oh baldou! ikscamiaadoa. 
A presumir em¡1iezo 
que el qur. tal acordó debiú decir~c; 
<,aquí lo,; cuellos deheu suprimirse 
hasta que suprimamos el pescuezo." 
Y no hubo mas. Se aprueba y dicta un bando, 
po~ el <¡ue las tirillas y cadenas 
se Juzgan desde a(¡uí r>rendas ajenH 
de un. militar en condicíon de mando. 
Nada importa el valor nada la ciencia 
nada la dignidad ni la ~xperiencia; ' 
¿Cómo ha de hacer un hombre maravillas 
apo~Lumbr;ido á usar reló y tirilla~? 
Nada,. nada, no valen perendengues, 
el valiente ha de estar dc~pc<.:hugado: 
nun.-:a podrá un soltlado, ser soldado, 
dándose á usar Lan tlelicatlos dcn¡(ues, 
Ob~dóz~ase, ¡n1cs, no haya tropiezo, 
pacwryc1~ y barajar; y '(jllé recur~o? 
Pr~scmdiendo de todo ()Uen discurso 
lucir por osas calles el pescuezo. ' 

¡Oh !Woé!-Por los datos recogidos resulta que 
Francia produce anualm1mte 22d .000.000 do arrobas 
de viHo. España 117.000.000, Austria y Hun~ria 
125.000.000, Aleruania 12.0110.000, y entre ILaha y 
Grecia :Jt.000.000, 1¡i1e su1natlas todas forman un 
total de 673.000.000 arrobas du vino anuales. 

Con tanto vino ¡no ha de haber horrachos! 

Dolo1·a dolorida. 
El. -¿Me amas, Rosa? 
Ella. -Te adoro, vida rnia. 

Dame uu doblon. 
El. No tengo, estoy tronado. 
Ella. -¡No me vue]v¡¡s á ver! 

Está probado 
que el vil metal es la pasiou del dia. 

Clero.-Segun ]OH últimos censos verillcados en 
diversa~ épocas, en los principales estados dll Euro­
pa, las proporciones respectivas dt1 los miembros tlel 

clero, con rolacion á las pol;Jacione,-, son las s1~ 
guicntes: 

rnahitaut s. 

Espaila cuenta un. celesiá3lÍco por 
1 !10 cada noventa habitante~. por 

l'orLugal. . 1 por !11 
llusia.. . 1 por l :,:1 
Polonia, . 1 por 1 liil 
Italia .. . 1 por 200 
Francia. . . 1 por '!~O 
Jnglau•rr,1 •. , •. • . 1 por :1:i!l 
Imperio de Austria. . • . . 1 por GIO 

Y los Paises-llajos. • 1 por /j;jl) 

Pren1lo aí 111 horuadez. - El liarH¡ucro 
Mr. Iloth~ehild de Parí, deseah;~ , como todos lo~ 
homhre, de negocios, un dl•¡w11d1ente honrado, Y al 
fin y al caho h:1 logrado rea izar esle euene11tro de 
un modo original. . . 

Al apearse de s11 carrn:11e se le cayo rle una carte­
ra un paquete de hilktcs de llaneo,_ qucri·1rnufo,;ha; 
cian un,1 suma de 100.000 fr.,. Al 1111,1110 t:empo p_1sn 
por delante 1le su c_a_sa un polir~i homlire .,¡tw VIO el 

l,aquetc y lp reco1510. Acto_ c_ont11}11? 1:nlroe1~ c_I. _pa­
acw del nullonarto, y ,e dmg16 ,1 l:1 C:lJ,1, a la ~azon 

en ¡¡ne Mr. llotlisehild notal,a ~u perdida. 
- :Que quiere V'/ le pr1wrntú. el caj1<ro. 
-b1tregar un paqnl'te de l111lete, de banco que 

he encontrado en la puerta de la c:ille. . 
-¡Mis lJilleLes! exclamó el bau.que_ro; y al mismo 

tiempo que los recibía, aüadíó dmg1cndose al hon­
rado menestral: 

-:Q11e po,icion ocupa Y/ . 
-Soy carpintero, pero hace muchos d1a8 que me 

hallo sin traha¡o. 
-•Tiene V. familia? 
-~ti mujer y s1•is hijo~. 
-Déle \. 20.000 fr~.; dijo al cajero, y procure V. 

hacer feliz á su f:unilia. . 
"' -¡Ah! no -t•íwr, gracia,¡ re,pond1(1 el pofire l!OIJ!­
hre: no merezco ese premio, y por otra parte h:ma 
desgr~ciada á mi fam1ha con e,e dmero que no ,a-
bría manejar. . 

-Tiene V. razon; yo me encargo de hacerla feliz. 
De,de hoy ocup~rá V. el primer puesto c_ntre los C?­
hradores de mi casa, y su esposa y su, h1Jos te11dr11n 
as1•gurado el porvenir. . . 

El hombre c:iyó de rodillas, dando gracia:i con la-
grima~ en los ojo~ al ha~_quero. . 

-Dios ha <J11er1do, d1¡0, ,¡ue haya tenido hoy la 
fortuna en mis manos. 
-to➔ hombre~ de bien la tienen siempre. 
Anéedota.-En cierta oea~ion, estando varios 

padre.~ de alma.; 1le m_ision en un pueblo, llegó un 
muchacho rollizo y vigoroso, con mas zancas que 
una arai1a, y arrodillilndo~e ante uno de ellos, co­
menzó de c,ta manera: 

-Ac11some, padre., que soy medio tonto. . . 
-~tedio tonto, h1Jo, ¿y a que lla1Uas tu medio 

tonto? 
-Que no s.oy tonto entero. . . 
-Mejor, hijo; vamo~, eres medro tonto; como tu 

quinas: dime, 1l imt'. ,:cuales son tu~ pecado~·: 
-A c;o iha, p;idre, como soy med1otonto, meen­

treten!(o de noche en lorn:ir !~~ haces \lt' trigo tle fa 
pra de m1 Yecmo, y ll(•varlos a la de m1 padre. 

-¡Ya! Eso Pstá rn~l .. bijo mio, 
-¡ Y. ('OlllO soy me,ho tonto! , 
-·¡U~en; } entonce.~,: por que no llevas los de tu 

padre a la dd ,eclll(>, . 
-¡Torna: Porque entonce~ sena tonto entero: y 

yo no quiero st>r mas c¡nc medio. 
¡Qué Ntmelllote!-Srgun escriben á la Cor­

rttpo111ltncú1, llaxmuhan!, 1 ha adoptado par;1 su i·_1a­

JC el popular tr,1j1J cunoc1do con el nombre de vestulo 
de ranchero 

;Qué nulíciosos son alguno; corresrt0n5ales! 
Bo111to de•th10 -Uabie11do enfermadomon­

s1eur Roberts, dom;11Jor (Jlll' l;1utos su~tos hJ dado al 
pubtico NI el circo del princí¡,e Alfonso, traliaJando 
con lo, íaruo~os leuues de ~l. Rltl, y uuconlra1HJost•, 
pur lo tau to, huerf.1110,, la 1·mpn•,a ;¡u uncia (JIW abo­
nara ,;o,ooo n·ak~ ;11111,11\•s á f;1 1u·r,ona, ,;c;1 hombre 
ó.mu,rr, IJUt'. se encar¡1.1w de l,1 direecion y educa­
cion completa de ;,q u ellos mocenLt•s a111malilos. 
. ;.\ que 110 falla,n uuiou,sta,; que !ltl prt•,enten 1\ so­

llc1t~r la pl;,u'f Y. es claro: ,:i1u1én como ellos para 
zurcir Vuluutade~t 

;O&ra -.,es?-\'uelve á agitarse la iile~ de la 
cr(::H'ion d1J un Liceo lirico-dr.rn1;itico, a~1•gma11dose 
qu~ rn ca,-o lle IJUe ~e or¡unict·. Ct>lel,rará ;;us pri-
1111·ra,; rc11nio1w,1 en el local del Gonst•natorio, á cu­
}O tiu se ,olicítarll el necesario 1•ermiso. 

Cau1po11 t, li■e-011.-Segun ~e llic1;, varios jú­
Ye1ws ,le lJueu hu mor trat;m de dar algunas corrida, 
du liecerro~ en ,1quclla plaza. ¿Quii:ncúrrerááquiéu? 

Ha•,ro 11otable.-Jlolelrn tú tr1bunal,u.-Do» 
pn•cios;i~ lwrm,1n.,~, de odio a diez :1iios ,le ed,id, 
fre,cas y so11ro~;ula~, amanecieron srntadas haco 
poco,; di'.1~ en d b:111co qtrn ocupan hJbítualmerite 
homlir1•s v mujere; cuva at:t.itud v cu\o; ro,tros d,:1n 
indi1:ios h·arlo claro;; tlt• vicio y dt·J►rÚacion. 

¡Pohrt·~ 11111a,;! :Se pre,;ent;rn asidas de las mano, y 
con el ~in• 111as cantloroso. inocente é iufanLil. Lle­
vn de Oil'!l!Hl, y, por la mañana, cuando ¡)asaron 
poi' el Merea1l0 ~u1no cnlre do~ gendarmes para 
dirigirse a la conserjería, los rnntledorcs, conmoví 
li<?s por ];1 hermo,H1ra y gracia de la~ pc1¡ueila:. cri • 
mmales, les prod1garou a porfia raD1os enteros car­
gado~ 1111 tlon•s y frutos. 

·¡El verdadtro puehlo es si1•mpre compasivo! 
lclalcmo; ahora Lt historia. 

Maria Clemt!llcia y Luisa Anunciat;1 son bijas de 
una madru ¡wrv~r,a., que t'lll(H'ZÓ por aball!lonar a 
su mu1_<10 y co11t111uo por dedicará sus hiJas á la 
vagancia v a la mm1d1c11Jad. 

Era digno tle o.irse_ á las dos criaturas referir. llo­
rando, cómo la5 envralJan á Auppcgard (c,lt! era el 
nombre de su pueblo) y a los distrito,; inmediatos :i 
hu~.~ar para ella~ y para llevar á su cas~. ' 

C11an1lo volvían sin un saco hien re1lleto á gusto 
de la madrastra, esta las golpc~ba y mallraLalia 
b~sta lal pu~to, que las d~•sgrae1atlas pc1lia11 á !tu 
mismos mendigantes la porcwn de pan que les falta­
b;1 . p;!Ta no ser rl'cibitla~ á palo~ ..... 

Cuando no lo consegu1an, su ;1costahan á la in­
tempe~w. mas t11cn quu rulver á su casa y e:1.poucrse 
al casllgo maLernal. 

El micd!J arrastrú, puc~, á aquellas inocentes á 
cometer ciertas travesuras y pequei10:; burt&~. 

Un d1a la mayor de el!as rolló un latigo de cin­
cuenta sueldos y ~na pieza do ropa tendida en llll 
hetu. La maR pc<JUeua, para vengarse de un hacenda. 
do que no la <¡u1so dar lunosna, sustrajo de su 1¡uin­
ta do~ cuheg. 

El procur~dor imperial qe Dieppe las remitió á la 
hura del trihunal cor~ecc1onal bajo la prevencion 
de nwn(hculad, vagancia } hurto. 
, El trih,unal pronun~ió.su libertad; pero declaró. 
\º~fo~~~- á ,~~ pre~cr1pcwnes de la ley, .11ue Maria 
l.lcmcnc1,1 Y Lu1_sa Anuneiata perrn:rnccerian en una 
cafa de corrtcc10n hasta los diez y ocho aiws cum­
plidos. 
. Cor~ian, PJW~, el riesgo de pcrd<.'r,e para siempre 

s1 ~.º 1.i~ hub1era.salvatlo u:: acto dt\ caritl~d. 
l re~ ,dignos crndadano~ de l>i<'p¡ic, los Sres. O.s­

mont., here y Lmdo, enterado~ ,le! aHnnto ,m han 
suscrito por una suma de ':!.'!:iO fr:rnro, dcsti;1:idos i1 
asegurar la. en_lrada y subsislt•nci:t dtJ l.1.i ,Lis iicrma-
1'.ª~ (:ni;¡ fahriea de ('lll'ajPS de Dirppe hasta suma­
}Oi ,ul:lll, Y que se_encuentreu con un corto dote al 
concluir s11 apre111hzaJe. 

Al_ presente, María .Clemencia y Lui,a ,\nunriata 
tr~ h,1¡,111 Y. descansan sin temor en la f;il r n de cn­
c;1¡es de_ D1eppl•. 

Los digno, ci1uladanos qnc se han mtl'n's,ulo tan­
t_~ por .las (tes\cnLuradas nifus, ll<H ¡ll'nlonarán, di­
cci'. los )lcnód1cos do _Ho11cn, haher puhlica,lo esLos 
hechos. No hemos podido p;Harlos 1•11 ~ilcncio, por­
que tmui~•r: un;1 mano generosa it e~:1s pobre.~ nii1;1s, 
,1yud,1rles ,1 rehabrl1tarsu por nwdio de la edneacion 
Y. del lrabaJo, no es 1111 a e Lo de <;aridad privada, sino 
111guo du hacerse ,icreedQr a incontestables derechos 
de rcco11ocimic11Lo púhlico. 

. Aseen1do11.-Una carta de l!ruselas nos sumi­
Ulstra los sig11ic•nle.~ detall<i~ sohre la dl'I gloho tic 
Nadar (ll Giyrmte, verilicada últimamente en a(¡uella 
capital: 

«La pohlacion de Brnsclas habia aumentado casi el 

dohlc desde la ví~per:1. Las e,tacinnc, cfo ferro-e 
rile, arrojaban eente11are, de v1aJcro-, (JIJe acul· 
pre,nroso-; ¡;¡ pre~enc1ar l-1. ,isc¡,1i,;1ftn E~ta debia 1an 
rificarse ú la ➔ cuaLro de Li tarde. A la, once d:¡· 
maiiana ~e halla ha ya rclio,;;(ndo de f(tinle todos I a 
a !rededores de la puerta de SducrlJcek. Os 

A la 11113 meno~ cuarto emp~z;1ron á hinchar 
globo, operacwn 'lile ;;e comenzo algo tarde, porq el 
en el man(•jo d~ los colo,ales ;1 p.iraLIH del G1yante ue 
prod11c1.•n dilac1~)lle,; que no se p11mlc_n <·vitar, se 

El glolto se t11nchó rap1dame11tc. El gas se intro 
dncia t•n el Gigant~ por ~edw de 1.111. tuho enorme· 
prOdlH'.l(llltiO 11ll ,il!J1.do I onco Y muiotono r¡ue de~ 
mo,[ra!Ja la f1J1•rza ('. 1guald,HI !le ],I pres1on. El glo­
bo :!11,orltió li.000 metros culHcos ,de ga,. Entre la 
malla, 1k !;1 rnd fral1i1 colocado, :!1,0 s;1cos de aren/ 
y rr:l!•n1a11 la-: cuerdas del globo :!IJO hombres de\ 
reg1m1cnte rl1! carah1ncros. . 

A la, cn,11 ro y nrndia c~t:1ha el, Giyante ~ompleta. 
mente. li1n1:lt:11lo ~: e1n¡wzaron. a 1ut_rod1ic1rse en la 
harqui_lla agua. v1vcre~ .. V:sl1do~,. lllstru,mentos de 
prec1~10n ) palom,¡.; v,a¡er,H, d,:~t111ailas a dar noti, 
cit ,!ti lo, aereonautas, en caso de descender en 
:ilgu11a couurca falla i)C ~lamhres _telegr:ílicos. El 
vurnto soplaba ¡J¡,¡ E. '.I,. f .. A la, c1neo y media en 
punto fueron llam:1<!0~ lfü vi:wro~ .. que sucesiva­
H/Pnte (11:up:1ron su s1L1f) en laban¡uilla, en el órden. 
s1gn1Pnle: '.\atlar;Arto1~, cap1t:m ih-1 ~loho; Barret, 
s1•gundo; ~(1¡rha111. otro. st•g11ndo; fourrnachon 
lwrmano de Nadar; !lote, 111perne_ro; Frederik, mi(¡: 
tar; Sterkx, idem; Barral. mgcn1e_ro; G1!yot, setre. 
tan o de la sociedad de n:n egacion aerea· Eiset 

l . . ' ' joyero; lll'hagél y llorlor t, prop1etanos. 
Al dispo11n~e ya el globo p:ifa. lanzarse á los aíres 

se 11otü _'Jtw lo, satos, los v1a¡eros. tosequípajes 
la, provisiones, las ancla~ Y las cuerdas pesaban de: 
nmiado, y tenian clava!lo en. el ~uclo al Gi9anlf. Los 
sato, quedaron redurnlo~ a diez Y ocho: además 
f11é preciso sacrilicar. tambien algunos viajeros. Es­
to\ furron Tourrn.;1chon, Dorl_odot, B~hagel yG_uyot. 

F,I ¡doho l'mp;,zo eutonces a dar s_enaJes de 1mpa­
c1enc1a_. demos1rando qne estaba cl1~puesto a su&ir: 
D· Artoi- des:ito la cuerda de la valrnla, y gritó• 
,,,oltarf,,, v el Giga11te se el<:vó !Pntamente, saludadÓ 
por vivas ·aclar~iaciones. Los \'iajeros 8~luclaban á la 
multitud, que a su vez les enviaba gritos de des. 
pedi<l,1. El gigantc~co globo fué, en breve un_ p1111to 
1m.perce¡JL1hle en el .esp,1c10. En cuanto rec1bt11tot 
Jo~ detalle, del viaje aéreo del Gigante, nos apretu­
rareruos á anunciarlos á nuestros lectores., 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 
LA NACION. 

Sr. D. R. R.-lliguelturra.-Recibidos )os ü rs· 
que remite en ,ellos por tres mest1s de suscricion. 

Sr. D. J. ll. du S.-Tudela.-Cohradas sus libran­
zas por H rs., valor de tres meses de suscrieioa. 
u: m:zs:.z.a:zZ9!f!.azeez -s~:CCION HELIGIOSA. 

llanto del dla.-San Froilan, obispo y pakon 
de Leon. 

Couos. -Se gana el jubileo de Cuarenta Horat en 
la iglesia de Presbíteros Na111rales (Torrecilla de 
Leal). A las díez se cantará la Misa Mayor, y por la 
tar1le, á las cinco. el aclo de la reserva. 

!'rosigue celebramlose en la iglesia de Santo To-, 
má~ la no~ena de la Vir~en ilel llosario, predicando 
en la Mísa Mayor D. Eugenio Aguado.yen Jos ejer­
cirios, por la tarde, D. Raí mundo Carrillo. 

Vuita d1 la Corte de J/aria.-Nue,tra Sefiora de 
las Nie~es, tm Santo Tomás, ó la de los Peligros en 
el Sacramento. 

BOLSA. 
Uotlzaelon eftelal 4e ayer• 
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Teatro Re11l.-A las ocho y medía de la ll() .. 
che.-ltryo/etto. 

Teatro del Pr,nelpe.-A las oeho de I& 
noche. -lil amor y La Gac.,ta, -Baile.~ Lu Aija, '4 
Elena. 

Tea&ro de Varledade11.-A las ocho de I& 
noche --lf11a noche en Búryo,.-Baile.-l!n la cana 
estti la edad. 

'l'eatrn de N o,·edade-111. - A las oeho J 
media. de la uoche. - La comedia en un acto, Por 
no e:rplirnrse.-Ln comedia de coslumbreundaluzu 
en dos actos, El Co11greso de Gitanos.-Baile.-lA 
pieza en un aelo, /,as preciosas rídiculiu. 

•reatro del Clreo.-A las ocho'! medía de 
la noche.-BI l'ostillo11 da la ltioja.-EI loco de 111 
guardilla. 

Te11&ro de laZarzuela.-A lasoeboyme­
dia de la uoche -Ntidiue mu,rc hasta que Dio1 qtlÍI-' 
n.-¡ Propósito de mujerl-Un 1e11or moddo.-Bl1>ia• 
blu Cujuelo. 

Clreo •~e Prlee (calle de llecoletos),-1 la, 
ocho t media do la 11oche.-Exeo11ida ruoclon por 
los princ1¡Jales arlislas lle la coropailia. 

Cireo !'el Prí ■1elp-, ;t.lfon•••-A lu 
ocho Y media lle la noche.--Gran funcion eeueatr• 
y g1mnaslica. 

l~am1m111 Elh,eo11,-0es!lo la seis de lama· 
i1ana hasta las seis de la tartle estarán ab1er1as 18' 
puertas de los jardino,. 

G••an Panoran111 Clelorauaa del •e• 
ilor A. l\ossy.-Exposicion a las nueve de lama­
ilana, á las siete de la larde, y ilosde las ocho á 
las doce.-Entrnda i n1., los 111i1os l. 

- - E? ~~zzze::zaa ___ ze d 

Por todo lo no firmado, ,¡ &cretario de la JledMcim' 
Auousro ANOllITA• 

RIIITOl\ Rl!SPONSABLB, D. FnANCl~CO FJlatuNIIIZ 
IIODRIOUB1,. 

---------~· ----
MAUIIID.=186.L 

Imp. lle L.\ NACION, á cargo de Juan Rodr1gueJ1 
Greda, 'U, ' 
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